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uN Pequeño País atláNtiCo

N ací en tenerife, la mayor de las islas Canarias, en 1945, y aquí he pasado casi
toda mi vida. No hice mi primer viaje fuera del archipiélago hasta 1962,
cuando ya tenía diecisiete años. el haber vivido aquí toda mi infancia y mi

adolescencia hacía que las islas fueran entonces para mí no solo mi mundo, sino el
mundo. Pero conocemos a través de diferencias y contrastes, y a partir de aquella salida
de 1962 pude comenzar a percibir las pequeñas dimensiones y también las caraerís-
ticas del ámbito en que habían transcurrido «los siglos de la infancia». aquel año, en
efeo, tuve ocasión de pasar en París los meses del verano y, en el viaje de vuelta hacia
Canarias, recorrí diversos lugares de la españa peninsular: san sebastián, salamanca,
madrid…

el reencuentro con las islas, tras aquellos meses de ausencia, significó para mí, si
no el descubrimiento de una nueva realidad, sí la conciencia de ciertos aspeos propios
del medio insular, que lo diferenciaban de europa. esa diferencia era, en realidad, un
conjunto de rasgos muy diversos relativos no sólo a la naturaleza sino también a la his-
toria y a la realidad económica, social y cultural del archipiélago. era una diferencia que
históricamente, desde la baja edad media, no habían podido dejar de percibir los nave-
gantes y colonos europeos que, al llegar a estas lejanas islas atlánticas, tenían clara con-
ciencia de que pisaban ya un mundo otro, que esto ya no era el viejo Continente.

Y, en fin, me parece que la percepción de esos rasgos diferenciales que tuve yo en
mi adolescencia la siguen teniendo también los auales visitantes europeos del archi-
piélago. éstos, en efeo, encuentran aquí una región española, integrada en españa en
igualdad de derechos con el resto de las regiones españolas, y, por tanto, integrada tam-
bién en la unión europea: en suma, una pequeña región de instituciones, costumbres
y población netamente europeas, pero que ya no es europa. me apresuro a añadir que

5
BloC de las islas CaNarias

N.º 17, 2021; 5-10

Una imagen de las Islas Canarias1

miguel martiNóN

1 este texto apareció por primera vez, en versión francesa de José maría domínguez luengo, el
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este territorio, aun estando próximo al continente africano, tampoco es áfrica en el
sentido físico, como no lo es, obviamente, en lo cultural. se trata, simplemente, en nues-
tro caso, de un pequeño país atlántico. Y, de hecho, se suele decir que las islas Canarias
forman parte de la macaronesia, conjunto de archipiélagos del atlántico medio-orien-
tal al que pertenecen también las islas de Cabo verde, las azores y madeira.

uNa latitud Casi troPiCal

esta situación física de Canarias, claramente oceánica, explica la conocida suavi-
dad de su clima, hecho en el que influye también el paso por las islas de una corriente
marina fría, llamada precisamente corriente de Canarias. Frente a las grandes diferen-
cias que se producen en los países europeos entre las temperaturas del día y de la noche,
y entre las del invierno y del verano, las aguas frías de aquella corriente oceánica hacen
que la temperatura en Canarias tenga una escasa variación. en las zonas costeras la os-
cilación diaria es tan pequeña como la que se da entre el mes más frío y el más cálido;
en general, y especialmente en estas zonas, los veranos son relativamente poco cálidos
y los inviernos muy suaves.

hoy en día la corta duración del viaje desde europa a Canarias en avión puede
hacer olvidar que estas islas están muy poco al norte del trópico de Cáncer. esta lati-
tud significa que el archipiélago está situado en la zona de gran influencia de los ali-
sios, y por lo tanto es un faor determinante del clima. Pero esa latitud casi tropical ori-
gina también un hecho que el visitante europeo percibe inmediatamente: que la
duración de los días es bastante regular en Canarias todo el año; que, en contraste con
europa, aquí los días en verano nunca son tan largos, ni en invierno son tan cortos. en
aquel verano de mi primer viaje a europa, que estoy recordando hoy, me sorprendió no
sólo el para mí desconocido e insoportable calor de madrid, sino también la intermi-
nable duración de las tardes tanto en madrid como en París.

tierras emergeNtes

Cuando se viaja, en barco o en avión, entre las islas de nuestro archipiélago, la vi-
sión de éstas a cierta distancia suscita en el espeador la imagen de que las islas están
surgiendo del mar. esta imagen no es ajena a la historia geológica de las islas Canarias,
pues éstas en realidad son construcciones volcánicas emergidas, formadas por la acu-
mulación de materiales volcánicos desde el fondo del océano. Cada isla no es sino la
parte superior de un formidable edificio volcánico. la conciencia de este hecho, por lo
demás, no hace sino reforzar la sensación de estar encaramado en un peñasco —si no
de ir navegando en un barco— que acompaña siempre a quienes tenemos el azul del
mar como constante fondo de nuestra mirada.

Por supuesto, el origen volcánico del archipiélago es determinante de su relieve
y de su aspeo, aunque no siempre sean visibles para los ojos profanos los efeos de

miguel martiNóN

6



la aividad volcánica. Cuando esta aividad ha sido intensa y reciente se han originado
espacios naturales de una grandiosidad tan sobrecogedora como el teide (en tenerife)
y timanfaya (en lanzarote).

mucho menos llamativos, pero quizá más entrañados en la retina del hombre in-
sular, están los pequeños conos volcánicos que brotan aquí y allá por todas las islas.
Y todavía quizá más al centro del alma de las gentes de este país está grabada la ima-
gen de un río de lava, ya enfriada, áspera, de un color negro intenso, que avanza
quieta en el mar; que a veces es lamida lentamente por lo azul y a veces opone su ful-
gor negro al blanco de las espumas. sobre ese suelo volcánico van definiendo el pai-
saje las palmeras, las aulagas, las piteras, los tártagos, las tuneras, el incienso… Pero
lo más peculiar de mi reencuentro con el medio insular tras mi primer viaje a europa
fue volver a sentir la brisa salada entre los tarajales, volver a ver las tabaibas cubriendo
humildes las laderas, volver a ver el verde seco de los cardones recortado sobre el
azul del mar.

del NeolítiCo al reNaCimieNto

uno de los aspeos más destacados de la diferencia existente entre Canarias y
europa radica en lo histórico. los canarios solemos reparar con cierto retraso en el
hecho de que la historia insular empieza en el siglo 15º, en el período del tránsito a la
edad moderna; nos cuesta tomar clara conciencia de que en nuestro suelo no hemos
tenido ni edad antigua ni edad media: que pasamos direamente del Neolítico al re-
nacimiento. Y éste es justamente uno de los hechos diferenciales en que el visitante eu-
ropeo repara inmediatamente al recorrer estas islas: en la falta de vestigios griegos, ro-
manos, románicos o góticos.

las islas Canarias habían sido conocidas en la antigüedad por los romanos, pero
en la edad media parecen haber sido olvidadas hasta su redescubrimiento a principios
del siglo 14º. a lo largo de todo el siglo 15º habría de prolongarse la lenta y costosa
conquista del archipiélago, que se integró en el reino de Castilla. en el período de su
redescubrimiento y conquista las islas estaban habitadas por una población aborigen
que poseía una cultura próxima a la del mundo beréber norteafricano y vivía en un es-
tadio histórico inequívocamente neolítico. esa sociedad aborigen prehispánica fue des-
truida en el transcurso del siglo 15º, y los restos que de ella hayan podido pervivir hasta
la aualidad tienen siempre un caráer aislado. entre esos vestigios se encuentran no
pocos topónimos, que nos salen constantemente al paso por las rutas de las islas. así,
en tenerife, y ateniéndome a la zona en que siempre he vivido, se me ocurre señalar los
siguientes nombres «guanches» de lugar: anaga, taganana, tegueste, tacoronte… se
trata de nombres en los que el visitante europeo puede reconocer con facilidad un as-
peo claramente no hispánico. Como es natural, también pasaron voces indígenas al
español impuesto por los conquistadores. No son muchas estas voces, pero han de con-
siderarse como uno más de los rasgos que contribuyen a definir la manera especial
como se habla el español en Canarias.

uNa imageN de las islas CaNarias
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en el complejo proceso de la colonización, junto a los españoles tuvieron una par-
ticipación muy especial los portugueses, pero intervinieron también gentes de otras di-
versas procedencias. la fusión de esas gentes entre ellas y con los indígenas supervi-
vientes de la conquista dio lugar a una población de caraerísticas propias, que muy
pronto, desde el mismo siglo 16º, fue denominada canaria. ocurría ya entonces lo que
luego va a ser normal en nuestra historia: que los nuevos pobladores que han venido lle-
gando a las islas procedentes de otras regiones españolas o de otros países se han ido
integrando en esa mayoría resultante de la fusión y que llamamos canaria2.

lugar de llegada Y País de emigraNtes

en general, por razones obvias, en Canarias no resulta difícil rastrear la histo-
ria de cualquier familia. Pero esa búsqueda se hace mucho más fácil si esa familia
lleva un apellido no español. en mi caso, el apellido de mi familia paterna es francés,
y mi padre ha podido reconstruir la pequeña historia de nuestro apellido desde que
llegó a las islas hasta hoy. todo empieza en la primera mitad del siglo 1º con la arri-
bada a tenerife de un matrimonio de comerciantes franceses del delfinado. a esa
pareja le sobrevivió un solo hijo (nacido ya en tenerife, en 1746), pero éste sí tuvo
larga descendencia, y lo cierto es que el apellido se encuentra extendido por varias
islas de nuestro archipiélago. mi padre nació en 1912 en el puerto de arrecife, locali-
dad de la isla de lanzarote que hasta esa época solo contaba con un par de miles de ha-
bitantes. en el árbol genealógico realizado por mi padre es fácil observar cómo se van
casando personas de Canarias con otras llegadas de la Península o de otros países eu-
ropeos. en la generación de mis tatarabuelos (la nacida a mediados del siglo 19º) apa-
recen, aparte de nuestro primer apellido francés, uno irlandés, otro catalán, dos galle-
gos y dos genoveses.

Pero, además de ser históricamente un lugar de llegada de gentes de otras regio-
nes o de otros países, Canarias ha sufrido también una importante emigración de su po-
blación joven en períodos de crisis. la emigración canaria ha tenido como puntos pre-
feridos de destino Cuba (hasta la década de 1910); luego, venezuela; y en las décadas
de 1960 y 1970, europa. la emigración canaria a américa ha sido un fenómeno social
de enorme alcance en el archipiélago, al punto de que todavía es común afirmar que
no existe familia insular que no tenga o haya tenido algún miembro en américa. hasta
donde alcanzan mis recuerdos infantiles, el nombre de venezuela era una referencia
constante en la vida cotidiana. de quienes tuvieron que trasladarse a trabajar a aquella
república muchos, los más, se quedaron allá. otros, sin embargo, han podido volver.
estos movimientos migratorios nos han traído de américa costumbres y usos lingüís-
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ticos. si en las ciudades o puertos de las islas nos salen al paso bares con nombres tales
como «Caracas», «la guaira», «sucre» o «Punto Criollo», y además en ellos sirven una
comida tan típica de venezuela como las arepas, puede pensarse con seguridad que los
dueños de esos establecimientos son isleños que han hecho las américas.

el muNdo tradiCioNal Y la PreseNCia del turismo

según se comprueba en los testimonios gráficos o escritos que se conservan, la so-
ciedad de Canarias tanto como sus ciudades y sus campos han tenido históricamente
un aspeo general propio, un aire caraerísticamente insular, acriollado, que se puede
también definir como colonial. Pero ese mundo tradicional ha sufrido enormes cam-
bios en esta segunda mitad del siglo 20º. el fenómeno general del crecimiento demo-
gráfico ha convertido las capitales del archipiélago (es decir, por un lado, las Palmas
de gran Canaria, y, por otro, la conurbación de la laguna-santa Cruz de tenerife) en
áreas de aglomeración poco ordenadas y en las que ha triunfado el principio unifor-
mador de una arquiteura internacionalista. los viejos conjuntos urbanos de mayor
personalidad (como el barrio de vegueta, en las Palmas, y el centro de la laguna y cier-
tos lugares del antiguo santa Cruz) han sido asediados por construcciones que, la-
mentablemente, son muy semejantes a las de cualquier otro sitio.

el desarrollismo que ha vivido la economía española desde la década de 1960 ha
generado en Canarias un éxodo rural muy fuerte y un crecimiento incontrolado del
seor turístico. en especial en ciertas zonas (como el sur de tenerife, el sur de gran Ca-
naria y cierta franja costera del este y el sur de lanzarote) se han creado de forma ace-
lerada grandes concentraciones hoteleras, normalmente exentas de caráer propio.
Para reencontrarnos con el hábitat tradicional hay que desviarse de las rutas principa-
les y de las zonas de concentración turística y buscarlo en otras comarcas de aquellas
islas citadas o en las otras islas (la Palma, el hierro, gomera, Fuerteventura), que están
menos afeadas por la hipertrofia del turismo.

la ideNtidad iNsular

desde los principios de la colonización Canarias ha tendido a basar su economía
en una especialidad agraria: si en el siglo 16º el monocultivo fue la caña de azúcar, en
los dos siglos siguientes fue el viñedo, y luego la cochinilla, y en el siglo 20º el plátano.
es posible que hoy pueda decirse que la especialidad económica del archipiélago es el
turismo, o al menos algunos querrían que fuera así. dadas las peculiaridades natura-
les y climáticas de las islas, es razonable pensar que al turismo habrá de seguir corres-
pondiéndole en el futuro un papel muy destacado. Pero, aparte de la fragilidad de todo
sistema económico basado en una sola especialidad, el auge del seor turístico no de-
bería hacer peligrar la existencia de nuestra agricultura, cuya desaparición tendría de-
sastrosas consecuencias no solo económicas sino también culturales. Y, en fin, esos dos
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seores —turismo y agricultura— deberían funcionar en justo equilibrio con el otro
destino natural del archipiélago, que es el comercio.

Creo que sólo si se logra ese equilibrio, puede salvar su identidad propia el pue-
blo que habita estas islas. Cuando hablo de identidad canaria, no ignoro que me refiero
a un hecho de conciencia social difícil de definir. Pero creo que se trata de un asunto
de máximo interés y que, por lo demás, me parece que se ha visto reforzado en las úl-
timas décadas, sobre todo por dos razones. en primer lugar, porque la Constitución
política española aual reconoce la existencia en españa de distintas regiones y nacio-
nalidades, y nos ha permitido a los canarios dotarnos de unas nuevas formas de auto-
gobierno. Y, en segundo lugar, porque los numerosos estudios realizados por las uni-
versidades insulares no sólo sobre la naturaleza sino sobre la historia y la cultura de
Canarias han contribuido a consolidar sobre bases racionales la autoconciencia de una
diferencia.

lugar de eNCueNtro

hace pocos días un grupo de amigos canarios acompañados de otros franceses y
alemanes hicimos una excursión por las zonas altas (hasta una altitud de cerca de 1000
metros) del municipio de los silos, en el norte de tenerife. Por la tarde, ya de regreso,
descendimos por el Barranco de Cuevas Negras, cuya parte alta está cubierta por el an-
tiguo bosque endémico de las islas conocido como laurisilva. allí, entre aquellos ale-
manes, franceses y canarios, recordaba yo que, en su viaje a Canarias, en 1799, ale-
xander von humboldt dijo que «nada puede expresar la emoción experimentada por
un naturalista, al tocar por primera vez un suelo que no es europa». Y pensaba yo que
el destino de las islas, a las que la historia moderna ha venido a convertir en región-lí-
mite de la unión europea, debe ser que su naturaleza diferente y fascinante sirva de
lugar de encuentro y convivencia para los europeos: que este pequeño y lejano país in-
sular más que la frontera sur de la Comunidad sea un finisterre propicio para el reposo,
pero también para la creación y el conocimiento.

miguel martiNóN
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en el año 2019 se cumplieron cincuenta años de la salida del número 205-206
(noviembre-diciembre de 1969) de «CaraCola», Revista malagueña de poesía,
que en esa ocasión, bajo el impulso de Pilar lojendio, daba acogida a una mues-

tra de la escritura poética de poetas de tenerife. No era la primera vez que «CaraCola»
acogía en su seno espiralado la expresión poética canaria; como se recuerda en las pa-
labas liminares de J-e. e.: en 1961 se presentaron quince poetas de la mano de Josefina
Betancort Curbelo, y en 1965 (nº 156-157) lázaro santana presentó dieciocho poetas
grancanarios de cinco generaciones sucesivas: Pedro Perdomo acedo, Chona madera,
agustín millares sall, Pedro lezcano, manuel gonzález sosa, Juan mederos, Felipe
Baeza Betancort, manuel Padorno, Fernando ramírez, arturo maccanti, Baltasar es-
pinosa, manuel gonzález Barrera, Juan Jiménez, lázaro santana, eugenio Padorno,
José luis Personas, domingo rivero y alonso queda.

en el número 205-206 fueron diecinueve poetas «de tenerife» quienes desde la
orilla mediterránea malagueña tuvieron la oportunidad de proclamar a través de «Ca-
raCola» la alquimia de sus poemas. dieci-
nueve poetas que, atendido el año de naci-
miento, cubren un arco temporal que va
desde 1902 (eduardo Westerdahl) a 1949
(Carlos eduardo Pinto trujillo).

la nómina completa de colaboradores
en el nº 205-206 es la siguiente: eduardo Wes-
terdahl, emeterio gutiérrez albelo, Pedro
garcía Cabrera, óscar domínguez, José
maría de la rosa, domingo lópez torres,
manuel Castañeda gonzález, Julio tovar, ra-
fael arozarena, Carlos Pinto grote, Julián he-
rráiz, antonio reyes, luis Feria, Fernando
garcía ramos, Pilar lojendio, emilio sánchez
ortiz, ana maría Fagundo, Fernando g. del-
gado y Carlos eduardo Pinto trujillo.

sirvan estas pocas líneas para recordar y
homenajear tanto a la «CaraCola» malagueña
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como a los poetas isleños por su aportación al universo literario. terminamos esta nota
con la reproducción de «oda a andré Breton», de eduardo Westerdahl, el poema que
se hace oir en primer lugar al despertar la caracola.

el aire que venía desde lejos
rodando la infancia de los tiempos
la semilla cargada de substancia y tiranía
que amplía y justifica el universo
el tenso espíritu automático y elérico
que enciende la luz del pensamiento
la magia y sus resortes imprevistos
que delatan la opresión del subconsciente
la carga explosiva del deseo
pancarta que anuncia la libertad de los instintos
amor veloz y sin amarras en las mentes
y montes de los seres cautivos e inocentes
la contemplación geométrica del cielo
de la construcción del diamante
de la garra del tigre
del misterio del sueño
del estrellado amor de los amantes
de los volcanes y prados de los hombres
de la mujer íntegra en su sexo y su mirada
del mar renovado en las olas y los días
de la noche de la sombra de la cueva
de la introspección de lo ignorado
del árbol con sus flores y raíces
voz y eco en su carta de infinito

el mandato de violencia y de distancia
de verdades maniatadas en cárceles de olvido
poniendo en pie la carta de la flor
en el destruido jardín del hombre y del deseo
con fondo de montañas calcinadas
cercando el color rosa de la rosa
universal en el feliz clima del recuerdo

tú andré que sabes del amor de la crisálida
de la orquídea y su estruura
del templo que los árboles preparan
para el nido y el amor de los inseos
de la geometría descrita por los pájaros
en sus vuelos de huida y de regreso

elio martíN guerra
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tú andré que sabes el humo de los sueños
y la mecánica oculta de los juegos
que despliegan los cabellos en el viento
y en círculos concéntricos dibujan
el cristal del ojo del hombre y la mujer y la paloma
en la desconocida mirada de las cosas

tú que sabes andré

No

tú que ignoras el móvil de los aos
la razón invariable de un proyeo
visitando el crepúsculo diverso de la tarde
sin poder cargar los diluídos oros en tu espalda
uniendo tu silencio a lo ignorado
y estrenando la inminente noche en su secreto

levanta desde la muerte tu mirada
con el ojo dispar y perforante
regando en la tierra a manos llenas
los símbolos y mitos construídos
las visiones las cargas intuídas
para la infinita libertad del hombre

descarga y riega tus semillas
en los surcos que esperan la magia y el resorte

descarga las llaves de refugios oscuros
donde oculta el hombre su miseria
su costumbre su límite y tristeza
mientras el caus con su savia escandalosa
afirma la continuidad de la existencia.

CiNCueNteNario de uNa «CaraCola»
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Durante dieciséis años, agustín de Betancourt, conocido como agustín agus-
tinovich Betancourt en rusia (Puerto de la Cruz, tenerife, 1 de febrero de
175 - san Petersburgo, 14 de julio de 124), aportó sobresalientes mejoras

en la arquiteura, la construcción civil y las infraestruuras y navegación en todo el
imperio ruso. desde noviembre de 10 hasta su muerte en julio de 124, Betancourt
realizó un ingente trabajo tanto de forma direa como a través de los órganos que di-
rigía, dejando así su huella y magisterio en los ayudantes y colaboradores a los que co-
ordinaba, que más tarde perfilaron el desarrollo de muchas ciudades rusas. además,
Betancourt fundó una escuela de ingeniería en rusia, realzando así el impao que tuvo
su persona en el imperio ruso.

el presente artículo es un intento de mostrar, una vez más, el papel y la magnitud
de la persona de Betancourt, cuyas huellas seguimos contemplando hoy en día, casi
doscientos años después de su muerte. es importante subrayar la importancia de la fi-
gura de agustín de Betancourt tanto en la historia de españa como en la historia de
rusia, sobre todo por el número y el tamaño de las obras acometidas.

existen ejemplos de una proyección desmesurada de ciertos personajes históri-
cos como puede ser la figura de leonardo da vinci, cuya aportación al desarrollo tec-
nológico es más bien simbólica. su herencia se reduce a ciertas ideas plasmadas en di-
bujos e ideas recogidas en sus escritos, que si bien podrían ser considerados como
originales para su tiempo, no son otra cosa que algo anecdótico si lo comparamos con
la figura y la obra tangible de agustín de Betancourt que sigue estando presente hoy
en día. la tendencia de asombrar al público con las curiosidades de da vinci parece,
exagerada, además de que fomenta un interés superfluo y básicamente estéril que sin
embargo presenta connotaciones de atraiva vistosidad apta para su fácil consumo. en
cambio, nos encontramos con la práica inexistencia de personajes como agustín de
Betancourt en el espacio mediático que sí realizaron aportaciones asombrosas y per-
feamente tangibles, pero que no gozan de esta atención y divulgación necesarias para
la comprensión de la historia del desarrollo tecnológico. Por ello, este artículo tratará
de describir, brevemente, los trabajos de agustín de Betancourt durante su etapa en
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rusia y recalcará aspeos importantes de su obra debido a la poca claridad que existe
sobre estas, ya que sí podrían tener un interés histórico para el mejor entendimiento
de la obra de Betancourt.

los PriNCiPales hitos de su traBaJo eN rusia

si se hace una simple y lineal lista de lo que hizo Betancourt en rusia, sorprende
el volumen de trabajo y la magnitud de la mayoría de las obras acometidas, sobre todo
teniendo en cuenta el intervalo temporal en el que se realizaron: tan solo 16 años. el
simple intento de colocar estos hitos en la línea del tiempo revela que Betancourt se
dedicaba en paralelo a varias tareas y gestiones, siendo él mismo el autor principal de
la mayoría de ellas.

en otras palabras, no era un gestor de alto rango con un equipo a su cargo que
le rendía cuentas y se ocupaba de tareas técnicas para materializar lo planificado. Por
lo visto, agustín agustinovich Betancourt aunaba en su figura al creador de la idea,
realizador técnico en forma de planos y cálculos, gestor de la organización de todo
el proceso, supervisor y controlador de las obras. a las tareas de la dirección estraté-
gica del departamento de las vías de Comunicación de todo el imperio y de la di-
rección del proceso educativo en la escuela de ingenieros, sumaba otras atribuciones
como el cargo de presidente en los comités de urbanismo de san Petersburgo y Nizh-
niy Novgorod, y, durante un breve período el de miembro del Consejo de ministros
del imperio.

una especie de “hombre-orquesta” que aúa simultáneamente en varias plazas
de la misma ciudad: este es el símil que viene a la mente cuando se intenta crear un
cuadro completo de la obra de Betancourt. sin embargo, en el intento de atar los cabos
de su obra se pueden encontrar múltiples lagunas: espacios poco claros y confusos, que
dan pie a cuestionarse la magnitud real de su obra. Probablemente, a través de los ar-
chivos históricos que se encuentran en rusia se pueda arrojar luz a esos aspeos poco
claros de su vida, sobre todo al respeo de los últimos años de su carrera.

Por ahora, se pueden encontrar relatos un tanto novelescos sobre un genio (léase
Betancourt) que pueden ser resumidos con la expresión atribuida a Julio César: “veni,
vidi, vici”. No obstante, la experiencia nos dice que las cosas no suelen ser, de hecho, no
son ni tan lineales ni tan simples. que el genio sea crónicamente confundido con el
ejecutor de ciertas acciones que nos maravillan y asombran es el resultado de la escasa
comprensión de la naturaleza de los procesos creativos existente en la psicología. esto
se traslada al imaginario coleivo creando otro cuento más, y por este motivo no se va
a considerar en este artículo. lo que sí que se puede afirmar es que Betancourt era de
esas pocas personas que son capaces de oír la voz del genio y, además, materializar lo
oído. Por ello vamos a ver, muy brevemente, algunos hitos que se conocen de la tra-
yeoria de agustín de Betancourt y molina durante la etapa más prolífica de su vida:
el servicio al imperio ruso.
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la llegada a rusia

es necesario ubicar a Betancourt en su contexto histórico y comentar, muy por en-
cima, las circunstancias que le llevaron a parar en el imperio ruso. Con motivo de las
revueltas y el estado de incertidumbre provocado por la invasión de las tropas france-
sas de Napoleón en españa —que daría origen a la guerra de la independencia— aban-
dona definitivamente el país al cual ya no volvería nunca. dichos acontecimientos lle-
varon a Betancourt a aceptar la oferta del emperador ruso alejandro i en 10, que
tenía por aquel entonces 50 años: una persona madura, con amplios conocimientos
técnicos y de gestión de organizaciones. sabemos que Betancourt fue muy bien acogido
en rusia. alejandro i reconoció el grado militar que Betancourt tenía en españa (te-
niente general), y desde el principio fue adscrito a la Corte imperial rusa. a partir de
su llegada a san Petersburgo, el famoso ingeniero participó en la solución de problemas
de casi todas las obras de importancia estatal en rusia, lo que le abrió un amplio campo
para la aplicación de sus conocimientos.

agustín de Betancourt, a pesar de pasar los últimos dieciséis años de su vida en
rusia y morir en san Petersburgo, no hablaba ruso, no cambió de confesión religiosa,
ni tampoco se hizo súbdito del imperio ruso. eso no impide que sea considerado por
muchos autores rusos del siglo pasado y los actuales como un “español ruso”. es un
hecho tan curioso como llamativo: lo consideran más ruso que español. reconocen
su origen pero en su imaginario era un ruso, un compatriota del que se enorgullecen
y cuya memoria conservan cuidadosamente. eso, probablemente, se debe al carácter
ruso que acoge a gentes de muchas procedencias reconociendo su valía y convirtién-
dolos en “rusos”, considerándolos rusos. Particularidad que caracteriza rusia tanto
en la perspectiva histórica como hoy en día: un país habitado por 194 etnias1, todas
ellas con sus propias lenguas, y todas ellas conviviendo en un espacio geográfico y
cultural común.

saN PetersBurgo

de sus obras en rusia, las más notables se realizaron en san Petersburgo. el pri-
mer proyeo del ilustre canario en rusia fue la fuente “la muchacha con jarra” en el
parque de ekaterininsky de tsárskoye seló (escultor P. P. sokolov), construida en 110
a pie del único manantial en el territorio del parque, a partir del acuífero en los depó-
sitos de piedra caliza que forman una colina, que se completa con una terraza de gra-
nito, el agua entra en la piscina en forma de una gruta coneada a la fuente. esta fuente,
elogiada por a. s. Pushkin y a. a. akhmatova, sigue maravillando a los visitantes del
parque de ekaterininsky. aunque esta se puede considerar una obra menor, Betancourt
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diseñó puentes, reconstruyó el cauce del río Neva y diseñó uno de los canales de san
Petersburgo. sin embargo, Betancourt realizó muchas más obras de mayor enverga-
dura, entre las cuales destacan las que se presentan a continuación.

la esCuela de iNgeNieros

dos años más tarde de su llegada a rusia, Betancourt funda el instituto de inge-
nieros de las vías de Comunicación y es nombrado inspeor general del instituto. Y
aquí llegamos al primer hito que llama la atención tanto por su alcance como por la
complejidad de esta tarea. seis años antes, en españa, Betancourt había creado la es-
cuela oficial de ingenieros de Caminos y podemos suponer que ganó experiencia con
esta iniciativa. No obstante dejamos pasar por alto lo retadora que es esta tarea. un es-
tudiante que se gradúa de una universidad cualquiera, como lo hizo él en París en 174
estudiando en la escuela Nacional de Puentes y Caminos, no necesariamente está en
condiciones de fundar una escuela similar. son necesarios conocimientos, experien-
cia, visión y comprensión muy específicos que un estudiante no obtiene a lo largo de sus
estudios universitarios.

es cierto que entre sus estudios en París y la fundación del instituto en san Peters-
burgo pasaron 36 años que Betancourt dedicó a trabajos de investigación, experimenta-
ción, estudio y construcción de máquinas de vapor. queremos decir que no se dedicaba
a la gestión administrativa de instituciones docentes, no se dedicaba al desarrollo de los
planes de estudio que contemplan correspondientes asignaturas, a la selección de perso-
nal, al desarrollo del concepto global de la enseñanza, etc. Y lo único que podemos de-
ducir es que alcanzó un grado de comprensión y visión suficientemente profundos como
para poder materializar esta visión en la creación de una institución docente:

según su proyeo, en 110, se estableció el instituto de ingenieros de vías de Co-
municación, del cual fue el primer inspeor, y en este rango era el dueño de la institu-
ción: estaba a cargo de la parte económica y educativa y todavía encontraba tiempo,
debido a la falta de profesores, para dar conferencias sobre ingeniería2.

Para dirigir los trabajos del Cuerpo de ingenieros de Comunicaciones y del
equipo de obras, Betancourt constituye la “guardia” y para la gestión operativa de los
trabajos creó el estado mayor del Cuerpo. se ha creado la oficina especial del direor
general de las vías de Comunicación (la futura oficina del ministerio de las vías de Co-
municación).

en 120 Betancourt crea una Comisión de Proyeos y Presupuestos en la direc-
ción general de las vías de Comunicación, la primera organización de proyeos de
toda rusia no sólo en el campo del transporte nacional, sino también en la construc-
ción. el Comité para estruuras hidráulicas y obras Públicas se convirtió en una es-
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pecie de organismo público, ejercía el con-
trol de todas obras en el imperio ruso
(evaluación inicial de los planes urbanís-
ticos y arquiteónicos). de esta manera la
construcción civil nacional alcanzó un
nuevo nivel sobre la base de una amplia
experiencia técnica y de ingeniería de los
proyeos más grandes. si la nota citada
previamente de Polovtsov es cierta, Betan-
court no sólo era un excelente ingeniero y
docente, sino que también era un gestor
eficaz, una combinación que no siempre
podemos encontrar con facilidad.

Podemos afirmar sin miedo a equi-
vocarnos que los cimientos de la forma-
ción de ingenieros de puentes y caminos
en rusia fueron creados por el canario
agustín de Betancourt y molina. hoy en
día aquel instituto fundado por él, tras
haber hecho un camino histórico no
exento de turbulencias y tras haber cam-
biado varias veces de nombre, sigue exis-
tiendo, con los cambios propios de los
tiempos modernos. el nombre de Betan-
court, 210 años más tarde, es recordado en
el alma mater creada por él. en san Pe-
tersburgo, en el malecón de la universidad
se instaló una estela dedicada a agustín
Betancourt, y en el parque cerca del
cuerpo principal de la universidad de san
Petersburgo, fue instalado un monumento,
que en 2003 inauguró el Príncipe heredero
de españa don Felipe.

la memoria de agustín agustino-
vich Betancourt sigue viva en rusia aual:
desde 1993 entre san Petersburgo y moscú
circula un tren rápido que lleva el nombre
de agustín de Betancourt (desde 2017 es
un tren de dos pisos).

el ministerio de vías de Comunica-
ciones de rusia estableció en 1995 una
medalla conmemorativa en nombre del
canario agustín de Betancourt. Con ella
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condecoran a los especialistas por su contribución personal excepcional al desarrollo
de la enseñanza superior en materia de transporte. Con esta medalla, Nº 2, fue galar-
donado el rey de españa don Juan Carlos i.

imPresióN de PaPeles de valor

entre 116 y 11, bajo la dirección de Betancourt y según su proyeo, se cons-
truyó la fábrica de moneda y timbre “expedición para la fabricación de los papeles es-
tatales” en san Petersburgo (ahora la fábrica “goznak”). al final de la guerra de 112
se trató de eliminar de la circulación gran volumen de dinero en billetes falsos de pro-
ducción francesa con lo cual el gobierno de rusia se planteó con urgencia la cuestión
de encontrar la salida a dicha situación. la necesidad urgente consistía no sólo en re-
emplazar billetes existentes por los nuevos, sino también crear una institución especial
para su fabricación.
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en 114 se decidió encargar el diseño, la construcción y equipación con meca-
nismos y máquinas de la nueva fábrica de moneda y timbre al tinerfeño, teniente ge-
neral agustín augustinovich Betancourt. se le encomendó la tarea de buscar las formas
más adecuadas para proteger, en la medida de lo posible, el dinero en papel de los in-
tentos de falsificación. Por lo tanto, esta tarea le exigió a a. Betancourt no solo ser un
ingeniero talentoso, sino también un dibujante hábil. el presupuesto inicial de Betan-
court para la creación de una nueva institución de moneda y timbre incluía no sólo el
importe total de los costos (600 mil rublos), sino también el desarrollo de la parte tec-
nológica del proyeo, incluidos los experimentos de selección de material de fibra ve-
getal para la fabricación de papel y la lista de equipos necesarios para la realización de
todo el proceso produivo.

en 115, en san Petersburgo, en la orilla izquierda del río Fontanka se adquirie-
ron parcelas de tierra y varios edificios, y el 4 de marzo de 116 alexander i aprobó el
plan y presupuesto de la obra3. en el diseño de la nueva institución, Betancourt des-
arrolló una serie de procesos y mecanismos que superaron el nivel tecnológico de la
época. diseñó las máquinas de vapor y el equipo, fabricado en parte en san Peters-
burgo e inglaterra, elaboró la receta especial de la fabricación de papel de cáñamo y re-
cortes de tela de lino, propuso los dibujos de los billetes y la tecnología especial de su
aplicación sobre el papel, fabricó la máquina de numeración y pulido. así, para hacer
la molienda de cáñamo y conseguir una masa de fibra homogénea fueron utilizados
“cilindros” (cajas de rodillos). en la producción de papel por primera vez en rusia fue
utilizada la máquina de vapor construida en la fábrica de Baird en san Petersburgo. la
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máquina de vapor por medio de la polea y la transmisión por correa ponía en marcha
no sólo los rodillos para la molienda de la masa de papel, sino también las prensas hi-
dráulicas para la deshidratación del papel. uno de los logros fue la elaboración de mar-
cas de agua (filigranas), una práica aún desconocida a nivel mundial. la marca de
agua de acero es obtenida estampándola sobre una malla. la ventaja de este método no
sólo era reducir el tiempo y el costo de coser, sino también garantizar la homogeneidad
de las marcas de agua, lo que desempeñó un papel importante en la protección de los
billetes contra la falsificación. en los años siguientes, este método obtuvo un mayor
desarrollo y un alto reconocimiento en el resto del mundo.

en la organización de la producción industrial para la fabricación del dinero de
papel, Betancourt vio la posibilidad de la prevención de las falsificaciones. él creía, ha-
blando de la fabricación de papel, que este tipo de papel sólo se puede producir en una
gran empresa con máquinas voluminosas y ruidosas, lo cual no es aplicable a una pro-
ducción secreta. los méritos del ingeniero fueron marcados por el decreto de alexan-
der i que le concedió la orden de vladimir de 2º grado, también fueron condecorados
generosamente todos sus empleados. el diseño propuesto por Betancourt unía bajo el
mismo techo varios procesos tecnológicos que hasta entonces se hacían por empresas
diferentes en lugares geográficamente alejados. así la fabricación de papel, la impresión
de billetes y su posterior numeración ahora se hacían en la misma fábrica.

Betancourt dirigía todos los trabajos de construcción y con la colaboración de
Wilhelm von traitteur4 (en ruso Василий Карлович Треттер, vasiliy kárlovich tret-
ter, ingeniero alemán de puentes y litógrafo que durante muchos años trabajó en rusia)
construyó la línea de producción de billetes.

la construcción del nuevo establecimiento, que pasó a llamarse Fábrica de emi-
sión de Papeles de valor, duró dos años. el 21 de agosto (al estilo antiguo) de 11, se
aprobaron el proyeo de una nueva insti-
tución, su presupuesto y plantilla de per-
sonal con la resolución de alejandro i:
“que así sea». esta fecha se considera el
día de la fundación del Complejo estatal
“goznak”, donde mantienen cuidadosa-
mente la memoria de Betancourt. en la fá-
brica de papel de san Petersburgo instala-
ron el busto de agustín de Betancourt,
fabricaron papel con su retrato, realizado
en la técnica de marca de agua. en 2003,
para el 15 aniversario de “goznak”, se
acuñó la medalla conmemorativa, en uno
de cuyos lados está representado el com-
plejo de edificios de la expedición y el re-
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trato de a. a. Betancourt. en 2005 en la misma fábrica desarrollaron un nuevo tipo de
papel, llamado en su honor5.

Y aquí una vez más nos topamos con la asombrosa capacidad de agustín de Be-
tancourt de diseñar, dirigir y gestionar proyeos tan dispares como complejos y simul-
táneos en el mismo espacio temporal. No hay que olvidar que al mismo tiempo tuvo que
diseñar el original sistema de vigas de manege de moscú. en 116 se construye el primer
aserradero equipado con las máquinas de vapor construidas por Betancourt, el cual or-
ganizó, además de dirigir el Comité para las estruuras y obras hidráulicas cuyas ac-
ciones se extendían a las ciudades de san Petersburgo, moscú, Nizhniy Novgorod, ar-
khangelsk y kiev. Y por si fuera poco, en el otoño de 116, Betancourt fue nombrado
Presidente del Comité para el traslado de la Feria de makaryev a Nizhny Novgorod.

dePartameNto de las vías de ComuNiCaCióN

en noviembre de 11, el teniente general a. Betancourt fue nombrado direor
general de la dirección de Comunicaciones acuáticas y terrestres y ocupó el cargo
hasta septiembre de 122. el cumplimiento de sus nuevas responsabilidades comenzó
con un largo viaje de inspección, llegando a los lugares más remotos del imperio, in-
cluyendo georgia y los puertos del mar Negro. al regresar de un viaje en 120, Betan-
court empezó a preparar un amplio informe, en el que criticó gravemente pero con
razón el estado de las vías de comunicación rusas y propuso la necesidad de grandes in-
versiones en la modernización de la infraestruura de transporte. desde los primeros
días de su trabajo aseguró la continuación de la construcción, iniciada en 117, de la
carretera de moscú: san Petersburgo-Novgorod-moscú. Para la realización de la obra
civil, Betancourt creó la dirección especial para la Construcción de Puentes. Perso-
nalmente realizaba el control y la supervisión de la calidad y tiempos de la obra. el 1
de septiembre de 120 entre san Petersburgo y moscú se abrió la ruta regular de dili-
gencias, aunque los trabajos de finalización de la carretera prosiguieron.

al estar en este puesto, sentó las bases de la construcción y reconstrucción de ca-
nales, el mantenimiento en el estado funcional de los ríos navegables, la construcción
de los puentes de diseños variados para cruzar ríos, incluidos los puentes colgantes,
desarrolló los sistemas del abastecimiento de agua de tsárskoye seló y de la ciudad de
kazán. de acuerdo con el proyeo de Betancourt en 121 se construyó el puente “be-
tankurovsky” (de pontones) de san isaac en el río Neva y se hizo el revestimiento de sus
orillas en la línea de “Catedral de san isaac - edificio de 12 Colegios”, que posterior-
mente sirvió de ejemplo para la construcción de otros puentes flotantes a través del río
Neva y sus mangas.
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el 13 de mayo de 201 fue inaugurado y abierto al tráfico el puente de Betancourt
en san Petersburgo, y poco antes la Comisión toponímica del gobernador de san Pe-
tersburgo tomó la decisión de darle el nombre de Betancourt al nuevo puente:

“se propuso perpetuar la memoria del estadista y científico ruso, teniente general del ser-
vicio ruso, arquiteo, construor, ingeniero mecánico y uno de los organizadores del sis-
tema de transporte del imperio ruso, diseñador y gerente de construcción de muchas es-
truuras de ingeniería rusas en el siglo XiX, agustín de Betancourt. un miembro de la
Comisión, a. d. Yerofeev, propuso llamar al puente betankurovsky en la forma aditiva tra-
dicional para el viejo san Petersburgo, pero ganó la forma más moderna del genitivo del
apellido “puente Betancourt”6.

el 29 de marzo de 201, el puente recibió oficialmente el nombre de puente Be-
tancourt.

lo más destacable de esto es la manera en que presentan la figura del ingeniero ca-
nario agustín de Betancourt en este y muchos otros documentos en rusia: estadista y
científico ruso.

aNastasia Chertkova & víCtor Chertkov

24

6 Puente de Betancourt Wikipedia, en ruso

Puente de Betancourt, san Petersburgo, rusia



el maNege de mosCú

otro de los hitos sorprendentes de la biografía de Betancourt en rusia es la cons-
trucción de exerzirgauz (un pabellón cubierto para la realización de ejercicios milita-
res), realizada según el proyeo de agustín Betancourt en moscú, en la aualidad se
llama manège, abierto el 30 de noviembre de 117 (en la parte arquiteónica del pro-
yeo se tuvieron en cuenta las propuestas de auguste de montferrand, uno de los pro-
tegidos de agustín de Betancourt). su superficie es de casi 7,5 mil metros cuadrados,
lo que permitió albergar a más de dos mil personas en él.
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¿qué es lo que llama atención en esta obra de Betancourt? el edificio en cuestión
fue construido en un plazo de unos meses, desde la primavera de 117 hasta el 30 de
noviembre del mismo año. Por aquel entonces era un edificio único en europa por
tener 45 metros de luz y sin pilares en medio que soportan el peso del tejado. Betancourt
desarrolló un sistema de vigas, 30 en total, que sostenían el tejado. Parece ser que para
su construcción se utilizaron troncos de alerce y para ello era necesario traer la madera
requerida de “todo el país” como afirman algunos autores7.

además, para mantener constante la configuración original de las vigas, estas esta-
ban coneadas por un sistema bastante complejo de varillas de metal con una longitud
ajustable mediante tuercas especiales. durante muchos años, un equipo militar especial,
que supervisó la preservación de la forma de las estruuras de las vigas ajustaba la lon-
gitud de las varillas para conseguir la configuración necesaria. esta solución innovadora
y muy atrevida no tenía análogos por aquel entonces y le exigió a Betancourt realizar
unos cálculos precisos para determinar las cargas que soportaba la construcción de las
vigas del tejado. toda la obra fue realizada en pocos meses y, teniendo en cuenta su mag-
nitud, requirió el uso de un ejército de albañiles que en el mes de julio llegaron a ser 600
personas y un poco más tarde ya contaban con 00 albañiles. las prisas en la construc-
ción, las condiciones climatológicas (el calor de verano) y, probablemente, los errores en
los cálculos del sistema de vigas llevaron a la aparición de grietas en ellas y en otoño de
1919 Betancourt le solicita a alejandro i realizar la reforma del tejado de manege. su so-
licitud fue satisfecha y el gobierno asignó 140.000 rublos para los trabajos necesarios.

recordemos que agustín agustinovich Betancourt paralelamente se ocupaba de
múltiples asuntos de primera magnitud y por ello le encargó la realización de trabajos
a louis Barthélémy Carbonnier d’arsit de gragnac (en ruso lev lvovich Carbonnier
d’arsit), ingeniero ruso de origen francés9. Por lo visto en 124 las vigas fueron susti-
tuidas por otras instaladas en 124-125 y que duraron hasta el año 2004 cuando el in-
cendio destruyó por completo el tejado del edificio10. en los años veinte del siglo XX las
vigas cedieron un metro y en el año 1930 tuvieron que reforzarlas con planchas metá-
licas y pilares lo cual eliminó el espacio diáfano de la nave.

Feria de NizhNiY Novgorod

en la primavera de 117, Betancourt llegó a Nizhny Nóvgorod y aprobó el lugar
elegido para la construcción de la Feria en la confluencia de los ríos oka y volga, para
que las flotas de barcos mercantes procedentes de los dos grandes ríos de rusia pudie-
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ran atracar y acceder direamente a los pabellones de tiendas, pero no estuvo de
acuerdo con la decisión arquiteónica, por lo que comenzó a diseñar por su cuenta el
conjunto de edificios de la Feria y sistemas de accesos. en noviembre del mismo año,
por la decisión del Comité de ministros del imperio ruso, Betancourt pasó a dirigir de
manera centralizada e independiente toda la construcción de la Feria mencionada. el
objetivo de la construcción era la creación del mejor complejo comercial de europa.

agustíN agustiNoviCh BetaNCourt: …
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a partir de este momento y hasta
122 (la apertura de las ventas en la Feria)
Betancourt pasaba en Nizhny Novgorod
cada verano y personalmente dirigía el tra-
bajo en todas las etapas de la construcción.
el diseño y la construcción de la Feria de
Nizhny Novgorod fue considerada por él
como la obra principal de su vida. Betan-
court elogió la propuesta de los ingenieros
i. Puadebard y a. digo de conear me-
diante canales el río volga con los lagos
mescherskoye y Barentsovo, así como con
el canal de transporte, de 100 metros de
ancho, que abarcaba el complejo de la
Feria. una de las funciones del canal, equi-
pado con el sistema de esclusas, era la lim-
pieza de las galerías subterráneas de las
aguas residuales. Betancourt propuso
construir un majestuoso conjunto arqui-
teónico con la catedral ortodoxa de
cinco cúpulas spaso-Preobrazhenskiy,
cuatro filas de estilo chino con dominantes
“pagodas” decorativas, así como 60 edifi-
cios de dos pisos de tiendas de gostinnyi dvor con un sistema de abastecimiento de
agua, en el que la parte superior estaba destinada a los apartamentos para los comer-
ciantes, y la parte inferior para las tiendas con almacenes.

la comodidad funcional en el uso de los edificios de la Feria se combinó en el
proyeo con la magnificencia de cada estruura y todo el conjunto en general. el di-
bujo técnico de las fachadas de los edificios individuales Betancourt lo encargó a au-
guste de montferrand, que estaba bajo sus órdenes. a pesar de que aún no existía el
presupuesto exao para la obra, de los presupuestos del estado fueron asignados 6 mi-
llones de rublos para la construcción, nivelación del terreno y la compra de tierras para
el estado. la construcción de la Feria se suponía que iba a terminar en 4 años. según
las instrucciones de Betancourt, se construyó una “casa de ingeniería” frente a la Feria,
donde vivían sus empleados. Cerca de la aldea gordeyevka él construyó tres fábricas de
ladrillo que producían hasta 3 millones de ladrillos anualmente. Paralelamente a las
obras en la Feria, en 119, desarrolló un plan regular para la parte costera de la ciudad,
con la determinación de lugares para futuras estruuras de piedra y madera. a finales
de 120, en base a su proyeo de boceto fue construida la cárcel de Nizhny Novgorod.

gracias a los esfuerzos de a. Betancourt y su ayudante, i. v. efimov, fue salvada
de la destrucción la majestuosa iglesia de la Natividad. agustín augustinovich tuvo que
salvar de la destrucción otro antiguo templo: la catedral de kremlin spaso-Preobraz-
hensky. Propuso restaurar con nuevos ladrillos y con cemento numerosas grietas, y
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para la fiabilidad en la mampostería, introducir sujeciones de hierro. además, para los
comerciantes ortodoxos, Betancourt diseñó una residencia de verano, para los merca-
deres armenios una iglesia y para los musulmanes una mezquita.

este último detalle muestra la curiosa sensibilidad y una visión muy adecuada de
la realidad del imperio ruso, sobre todo si se tiene en cuenta que su portador era de ori-
gen español, es decir, procedente de una cultura muy diferente a la rusa, que llevaba en
rusia poco tiempo, no hablaba ruso, ni tampoco se convirtió en ortodoxo. las arqui-
teuras religiosas ortodoxa, armenia y la musulmana tienen sus peculiaridades que las
caraerizan, y por ello surge la siguiente pregunta: ¿de dónde salen estos conocimien-
tos si tenemos en cuenta los plazos de ejecución, el volumen de la obra y otros pro-
yeos que se desarrollaban en paralelo en otros lugares del imperio y cuyo autor o su-
pervisor era Betancourt? Por otra parte, ¿qué le impedía construir un espacio comercial
único dedicado exclusivamente al comercio? a fin de cuentas, se trataba de construir
una Feria, una plaza comercial. ¿Cómo llegó a la comprensión de la necesidad de res-
petar las diferentes confesiones religiosas de mercaderes procedentes de distintas par-
tes del mundo? siendo católico construye sendas catedrales ortodoxas y se ocupa de sal-
var de la destrucción algunas ya existentes, pero ¿de dónde sale esa sensibilidad? todas
estas muestras de su sensibilidad hacia las necesidades de distintas confesiones reli-
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giosas al igual que la construcción de la infraestruura social (construcción de vi-
viendas para los trabajadores de la Feria (“casa de ingeniería”) al igual que para los em-
pleados de la Fábrica de moneda y timbre) nos revelan un aspeo de la calidad hu-
mana de agustín agustínovich Betancourt que, desde el punto de vista de este artículo
es mucho más relevante e importante que sus capacidades creativas como ingeniero, ar-
quiteo e inventor de las máquinas de vapor. Por lo tanto, lo más destacable de Betan-
court no es tanto la obra en su vertiente técnica, ni tampoco su utilidad pragmática, sino
esa proyección humana de su obra que, parece ser, formaba parte orgánicamente en
todos sus trabajos. tampoco encontramos indicios de la oposición por parte del con-
tratista general, el emperador alejandro i y sus representantes a la existencia de preci-
samente esta parte: la infraestruura social y religiosa contemplada en aquellas obras
en las cuales Betancourt consideró necesarias.

a. Betancourt logró llevar a cabo en Nizhny Novgorod la mayor parte de los tra-
bajos tan importantes previstos por él. la gran apertura de la Feria tuvo lugar en la
noche del 14 al 15 de julio de 122 con salvas de cañones de los buques y una enorme
afluencia de público. en 123, Betancourt, junto con William hastie11 desarrolla el Plan
general para el futuro desarrollo de Nizhni Nóvgorod, que fue aprobado por el empe-
rador en enero de 124. la Feria puede ser considerada como otro testimonio de un tra-
bajo intenso y de una magnitud asombrosa desarrollada por agustín agustinovich Be-
tancourt. en 2003, de acuerdo con el decreto de la duma de la ciudad de Nizhny
Novgorod, la nueva calle en el barrio de kanavin lleva el nombre de Betancourt.

en los últimos años de la vida (122-124), Betancourt cayó en desgracia del em-
perador y el 2 de agosto de 122 fue suspendido del cargo de inspeor general de las
vías de Comunicación. Betancourt presentó su dimisión, que le fue aceptada el 4 de fe-
brero de 124, y después de cinco meses, a la edad de 66 años falleció. Fue enterrado
en san Petersburgo en el cementerio luterano de smolensk. se erigió un majestuoso
monumento funerario en forma de columna sobre una base poderosa, coronada por
una urna de luto. el monumento, de 6,5 m. de alto, se ejecutó en la fábrica de hierro
fundido en Nizhny Novgorod según el diseño de montferrand. Fue un regalo de los
comerciantes de Nizhny Novgorod en reconocimiento al “español ruso”. en 1979, los
restos mortales de a. a. Betancourt y la lápida fueron trasladadas a la “Necrópolis del
siglo Xviii” en el cementerio de lazarevsky de alexander Nevsky lavra.

Para la futura investigación y comprensión del legado de agustín de Betancourt
y molina sería interesante aclarar aquello que se da por hecho y que, probablemente,
crea la impresión de una secuencia simple y lineal de obras suyas en rusia. en realidad,
si analizamos detenidamente los aspeos concretos de su trabajo, todo lo que hizo era
un enorme reto que, con frecuencia, afrontaba proponiendo soluciones tecnológicas
únicas, punteras para su tiempo. Cuesta imaginar la logística necesaria para cada una
de sus obras teniendo en cuenta el desarrollo tecnológico de la época. muchas de las so-
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luciones arquiteónicas y de ingenie-
ría propuestas por Betancourt eran in-
novadoras y muchos de los trabajos de
mucha complejidad que hizo eran si-
multáneos en el tiempo.

la ausencia de estos detalles, que
son un tanto técnicos, crea la sensa-
ción de que faltan piezas en este puzle
y eso, a su vez, nos lleva a dudar de la
veracidad de la imagen que nos llega
de la época no tan lejana de la nues-
tra. queremos decir con esto que la
imagen del subdesarrollo tecnológico
que podemos tener de aquella época
es falsa, que incluso un análisis super-
fluo de las obras acometidas y la in-
fraestruura necesaria para su reali-
zación nos llevan a pensar que en
algunos aspeos nuestros antepasa-
dos no muy lejanos estaban un tanto
por delante de nuestros tiempos. la
pregunta que podemos plantear es
simple: ¿cómo fue posible hacer cual-
quier obra de envergadura cuya auto-
ría era de agustín de Betancourt con los medios y la infraestruura de aquella época?
No existe ninguna duda de las obras en sí, lo que sorprenden son la envergadura y los
plazos de ejecución de cada una de ellas que fueron acometidas casi en paralelo y al-
gunas de ellas después de su muerte como, por ejemplo, el uso de mecanismos de ele-
vación utilizados para la construcción de la catedral de san isaac y de la columna de
alejandro i en san Petersburgo.

si sumamos a lo mencionado el trabajo de Betancourt relacionado con el diseño
de nuevas máquinas, trabajo de investigación, su aividad docente y la aividad pro-
pia de dirigir los Comités en los que ostentaba el cargo de Presidente junto con el cargo
de direor del departamento de las vías de Comunicación, es casi incomprensible
cómo es posible compaginar todas estas aividades. en conclusión, el trabajo que re-
alizó Betancourt en rusia es el ejemplo perfeo del impao que puede tener una gran
mente en un imperio en pleno desarrollo, además de que contrasta con el vago recuerdo
de su persona en españa. el canario agustín de Betancourt y molina resulta ser el in-
geniero, arquiteo, investigador e inventor prolífico; o el fugitivo que cambió el rumbo
de la ingeniería en el imperio ruso.
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en un corto espacio de tiempo han venido a morar en mi biblioteca casera tres
libros que nos aportan un notable caudal de léxico popular canario, vivo, mo-
ribundo o muerto, que creemos de interés examinar para proporcionar, en la

medida de lo posible, significados que pudieran permanecer ocultos para un leor no
familiarizado con palabras inusuales en el lenguaje común.

se trata de:

- La isla de ayer, de maría elvira FeBles (la Frontera, el hierro, 1971), le Cana-
rien ediciones, 201;

- Panza de burro, de andrea aBreu (Norte de tenerife, 1995), editorial Barrett,
2020;

- La sorriba, de Cecilia domíNguez luis (la orotava, 194), ediciones idea, 2020.

las autoras de la primera y la tercera obras citadas fueron conscientes de que de-
bían asistir a sus leores en lo que a compresión del texto se refiere e incluyeron glo-
sarios al final de sus obras, tal como hizo el nobel guatemalteco miguel ángel asturias
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(guatemala,199) en su Hombres de maiz, alianza editorial, 1972, o augusto roa Bas-
tos (asunción, Paraguay, 1917-2005), en Cuentos completos,

Caraerísticas comunes a las tres obras de las autoras canarias es su estilo narra-
tivo y que las historias que cuentan se desarrollan en el medio rural canario. en La isla
de ayer es la isla de el hierro, en tanto que en Panza de burro y La sorriba es el norte
de tenerife.

de la contracubierta de la obra de maría elvira FeBles (a quien citaremos a conti-
nuación por las iniciales meF) tomamos el siguiente resumen: “La isla de ayer es una
ventana abierta a otra época. los recuerdos personales del protagonista muestran la vida
en la isla en los años cuarenta y cincuenta [siglo XX], el día a día de sus habitantes: na-
cimiento y muerte, la lucha por conseguir comida, la escasez de agua, la escuela, los jue-
gos infantiles, las enfermedades, la necesidad de emigrar, así como los sacrificios, éxitos,
fracasos y nostalgias de quienes lo hicieron”. “la obra se escribió a partir de los relatos,
anécdotas y recuerdos que escuchó la autora desde niña a sus familiares y vecinos. estas
narraciones la fascinaron, así como las palabras usadas: algunas moribundas, otras ya
hoy en desuso, pero vigentes en aquella época, por o cual aparecen en la obra.”

del texto de Presentación elaborado por sabina urraCa para la novela de andrea
aBreu (aa), entresacamos: “Panza de burro no es una historia que refleje el habla ca-
naria, porque es solo el habla de un lugar concreto [un núcleo de población en la zona
alta de icod de los vinos] de un barrio concreto, de dos niñas concretas, de cien viejas
concretas. en el proceso de edición, he sentido una identificación con su habla, ciertos
momentos de comunión absoluta, pero también la extrañeza excitada de quien mira un
animal desconocido —de nuevo la bestia salvaje siendo adoptada— pues la infancia de
andrea —o quizás debería decir la infancia de isora y la protagonista— transcurrió a
una hora y media en guagua de la mía —no es lo mismo la laguna que los altos de
icod— y a once años menos de la mía …”

en la contraportada de la novela La Sorriba, de Cecilia domíNguez luis [Cdl], le-
emos: “en el pueblo de los eriales, la miseria y el miedo de los perdedores a las represa-
lias del franquismo promueven una emigración —la mayoría de las veces clandestina—
de los hombres, dejando atrás mujeres e hijos. esta es la historia de seis mujeres que, ol-
vidadas por sus maridos o sus novios, se tienen que enfrentar a una sociedad patriarcal,
abusiva y represora, para salir adelante y procurar pa sus hijos un futuro mejor. Con la
ayuda de la muestra del pueblo, una mujer represaliada por la diadura, estas mujeres
se ven reforzadas en su lucha, y sus valientes decisiones van a cambiar sus vidas.”

Como dijimos, nuestra misión ahora, a la vista de esas historias, consiste en pro-
porcionar significación a numerosas palabras que aparecen en los tres textos que pu-
dieran plantear problemas para la intelección de la narración. Con esa finalidad hemos
formado una lista única a modo de diccionario y juntado la información que oriente al
leor. en esa tarea de indagación debemos expresar nuestro agradecimiento a la autora
de La isla de ayer, maría elvira FeBles, que amablemente contestó nuestra petición de
significados de ciertas palabras de su obra no explicitadas en su glosario.

hemos utilizado algunas abreviaturas:
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aa = andrea aBreu: Panza de burro.
am = antonio maChado & marcial morera (Coord.), Nombres comunes de las plan-

tas y los animales de Canarias, academia Canaria de la lengua, 2005.
Caa = Carlota aCosta armas, Diccionario del habla herreña. estudio comparativo,

199.
CCz = Cristóbal Corrales zumBado & dolores CorBella díaz, Diccionario ejempli-

ficado de canarismos, instituto de estudios Canarios, 2009.
Cdl = Cecilia domíNguez luis: La sorriba.
c.p. = comunicación personal.
Cqr = Carlos quiNtero reBoso, Palabras del habla herreña, 2013.
dBC = Diccionario básico de canarismo, academia Canaria de la lengua, 2010.
dile = Diccionario de la Lengua Española, real academia española, 2014.
meF = maría elvira FeBles, La isla de ayer. le Canarien, 201.
mt = maximiano traPero, Diccionario de toponimia canaria. Léxico de referencia

oronímica. gobierno de Canarias, 1999.
sC = sebastián de CovarruBias, Tesoro de la Lengua castellana o española, (1611

[2006]).

santa Cruz de añazo (tenerife), 2020

• • •

voCaBulario

A

abobito. aa, p. 31: “y se pasa tres días en el cuartobaño como los abobitos”. � CCz:
“abubilla. Pájaro inseívoro de pico largo y algo arqueado, un penacho de plumas
eréiles en la cabeza, el cuerpo rojizo y las y la cola negras con listas blancas como
el penacho. Upupa epops. se conoce también a esta ave como tabobo.

acaymo. aa, p. 49: “isora se conocía todos los nombres de los chicos del centro cultu-
ral y los decía como una canción: yeray jairo eloy ancor iván acaymo.” � acaymo es
antropónimo guanche. Consta en Fr. alonso de esPiNosa, Del origen y milagros de
la Santa Imagen de nuestra Señora de Candelaria, que apareció en la isla de Tenerife
(1952 [1594]), con la descripción de esta isla, p. 41: “Acaymo se llamó e intituló men-
cey de güímar.”

adólo. Cdl, p. 17: “güenos mar que usebio está en los bancales, si no, de seguro que
me pregunta adólo voy tan aguapiada.” � CC: “adólo: dónde o adónde.

aguachirre. aa, p. 125: “[…] asco como me daba asco el aguachirre que botaban las
bolsas de basura por la parte de abajo.” � Comisa o bebida sin sustancia.
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aldoriña. aa, p. 43: “las aldoriñas estuvieran toda la tarde volando arrebatadas.” �

vencejo (género apus). también se conocen como andoriñas.
alongarse. aa, p. 25: “[…] se alongó sobre lo blanco del váter.” � echar el cuerpo hacia

adelante.
alpispa. aa, p. 121: “Por lo general a todo el mundo le gustaba más isora que yo, por-

que era más alpispa, más echadita palante, tenía más sangre y más labia.” � alpispa
es un pájaro (Motacilla cinerea canariensis) y en sentido metafórico persona vivaz,
activa.

amarre. Cdl, p. 53: “Pa mi que mi suegra fue a una bruja de esas pa que me jisiera un
amarre o un mar de ojo.” � hechizo para juntar dos personas.

amorseco. aa, p. 130: “me levanté y empecé a arrancarme uno a uno los chiratos y los
amorsecos de la camisa.” � Planta (Bidens pilosa) con frutos dotados de un ganchito
que se adhieren fácilmente a la ropa.

anea. Cdl, p. […] hasta que le dio por pegarle patadas a la mesa y tirar las sillas de
anea que estaban alrededor.” � Fibra que se obtiene de la planta Tipha dominguensis
y se utiliza para confeccionar asientos.

anillito [juego del]. meF, p. 3: “Cuando no tenían ganas de muchos brincos, se sen-
taba en el patio y jugaban al anillito.” � meF, en c.p. me informó que en lugar de ani-
llo usaban una piedrita y que “tal como se describe en Juegos tradicionales Cana-
rios: en corro, con manos unidas (como para rezar) el que tiene el “anillo” va pasando
e introduciendo sus manos (también unidas, donde esconde la joya) entre las de los
jugadores. deja a alguno el anillo. al final deben adivinar dónde está el anillo, a quién
se lo ha dado.”

aquellar. aa, p. “me paseé toda la mañana viendo a abuela aquellar.” � CC, da 5 en-
tradas para aquellar, de entre ellas verbo comodín en sustitución de otro, cuando se
ignora éste o no se quiere expresar y cuidar, arreglar o repara algo.

araña mamona. meF, p. 7: “Cuando a mi tío Jacinto, podando la viña, le picó una
araña mamona […]” � Caa: “araña. f. // mamona. viuda negra, araña cuyo cuerpo
mide alrededor de un centímetro, de picadura ponzoñosa (Latrodeus naans). “

arepa. aa, p. 121: “a saray siempre le traían una arepita de queso y jamón.” � torta de
origen venezolano elaborada con harina de millo que se consume rellena de diver-
sos ingredientes.

arrojar. aa, p. 25: “en mi cabeza imaginé su cadenita de la virgen de Candelaria col-
gando de su cuello, colgando sobre el agua que después arrastraría todo que había
arrojado.” � vomitar.

arroz amarillo. aa, p. 103: “a cas isora se comía puro revoltillo. Arroz amarillo con
muslos en salsa con pescado salado con papas con güevos y papas con cebollas.” � en
tenerife lo tradicional es consumir el arroz en alguna de las formas de arroz amari-
llo, arroz blanco o arroz a la cubana. el amarillo, que adquiere ese color por la adi-
ción de especias (“reunidos”) lleva trozos de carne y en plan ornamental, tiras de pi-
miento dulce o encarnado y aceitunas.”
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badajiar. meF, p. 146: “mi prima no aguantó la vergüenza de vivir en el pueblo, donde
la seguían badajiando y se fue a tenerife con una tía.” � meF, en c.p. informa: “sí,
mueven la lengua como el badajo, hablan, critican.”

badume. aa, p. 106: […] y decía fos, fuerte olor a badume tienes ay, Chela.” � mal olor.
baifo. aa, P. 119: “[…] y ya había que esperar hasta el invierno para que todo estu-

viera amarillo y precioso y pudiésemos mamar de los chupos como los baifitos de la
teta de la cabra.” � Cría de la cabra.

bailar por turnos. meF, p. 144: “en algunos casinos teníamos que bailar por turnos
porque no cabíamos todos en el salón.” � Caa: “taifa. f. en ciertos bailes tradicio-
nales celebrados en locales reducidos, conjunto de parejas que bailan a un tiempo en
cada turno, siguiendo las indicaciones de una persona encargada de hacer respetar
ciertas reglas, como el orden de participación.” � meF, en c.p. informa que «taifa» o
«bailes de taifas» “no es usual en la isla; nunca lo he oído y mis informantes (perso-
nas mayores) me dicen que no lo han usado, les suena extraño.”

bemeta. aa, p. 55: “[…] y tenía un ojo menos porque una vez salió a caminar por el
barrio y un bemeta metalizado que iba chillando goma lo atropelló. � automóvil de
la marca BmW.

bicho carretero. aa, p. 16: “[…] gracián, el hombre de las cejas como bichos carre-
teros.” � Posiblemente el muy común milpiés Onmatoiulus moreleti.

bizcochado. aa, p. 75: “[…] en el pepe el pelo de isora olía a molino de gofio a al-
mendras tostadas a pan bizcochado.” � tostado.

boliche. aa, p. 71: “con Juanita Banana también jugábamos al boliche.” � meF, p. 2:
“a pesar de tantas ocupaciones y tareas que nos encomendaban, siempre conse-
guíamos un rato para jugar a las chapas o al boliche.” � es conocido el juego de los
boliches, pequeñas esferas de barro o cristal. en áreas castellanoparlantes europeas se
denomina canica al boliche.

bosta. aa, p. 55 “[…] para que yo me encargara de ir recogiendo la tremenda bosta que
había en la entrada.” � excremento de ganado.

botar. aa, p. 63: “[…] pero de repente se botaban dentro la piscina y se ponían a nadar.”
� tirarse a la piscina.

brumasera. aa, p. 76: “[…] porque la mierda era una cosa hermosa bella como la bru-
masera.” � Bruma espesa que toca la tierra.

buche virado. aa, p. 35: “mi abuela siempre decía que yo tenía el buche virado, pero
nadie me llevaba a que me santiguaran.” � dolencia infantil que se manifiesta con re-
tortijones y dolores de barriga.

bujero. aa, p. 50: “Nuestros cuerpos cabían dentro de esos bujeros secretos.” � agujero.
burgado. aa, p. 45: “una de las veces dentro del puño me salió un burgado vacío que

parecía una luna gastada brillando.” � meF, p. 62: “entonces buscaba erizos, burga-
dos y lapas, los majaba y los tiraba para atraerlas [a las morenas]. � Consulté a meF
si no se utilizaba burgao. la repuesta, en c.p. fue: “Burgado o burgajo, pero no «bur-
gao».” � molusco marino. am: “Burgado: osilinus atrata.”

léXiCo PoPular CaNario (tres autoras)

37



C

caboso. aa, p. 120: “[…] y bichos muertos y saltones , que al principio eran pequeños
y luego grandes como cabosos de los charcos.” � Pequeño pez de los charcos mari-
nos. varias especies del género Gobius.

cajón. meF, p. 102: “asustado, sacó su revólver y se puso frente a la boca del cajón.” �
informa meF en c.p. que llamaban «cajón» al ataúd que se utilizaba para desplazar
a los muertos hasta el cementerio. No se enterraba en él a los difuntos; sólo se les
transportaba y luego lo dejaban en su lugar para el próximo que lo necesitara.”

calcar. meF, p. 3: “en las azoteas, sobre basa o jable, teníamos enormes tendales de
higos. […] Cuando estaban en su punto los recogíamos y los calcábamos.” � meF en
c.p. informa que calcar tiene el valor de ‘apretar’, con las manos o lo pies si se trataba
de barriles. Ponían en un paño limpio sobre los higos y pisaban encima.”

calima. aa, p. 65: “hacía mucho calor. era la calima, como decía mi padre.” � Polvo sa-
hariano en suspensión.

calufa. aa, p. 109: “[…] y rebuznaba como un burro, oin oin qué calufa.” � sensación
personal de calor.

camarote. aa, p. 167: “lo supe porque me despertó un camarote.” � artificio pirotéc-
nico: foguete, volador.

cambado. aa, p. 167: “[…] tu no ves que eso está cambado!”. � torcido.
canchanchán. aa, p, 6: “tenían criados a los que les daban patadas por 3elcuelo y les

decían trabaja burro que pa algo te pago, canchanchán.” � Persona de absoluta irre-
levancia a la que todo el mundo manda. Puede ser el equivalente al mindundi que se
utiliza en áreas castellano-parlantes europeas.

canela. aa, p. 62: “ […] y manchas de tierra en las paredes blancas que se habían vuelto
canelas.” � Color marrón.

cangallo. → flaca como un cangallo.
canilla. aa, p. 51: “[…] pensaba que eran las piedras del mar, que se estrellaban con-

tra mi cuerpo dejándome las canillas todas matadas.” � Parte anterior de la pierna,
entre la rodilla y el tobillo, que cubre a la tibia..

canto arriba. aa, pp. 3: “[…] desde la casa de doña Carmen hasta el canto arriba mi
calle.” � situación de una cosa en posición más elevada.

cañuela. meF, p. 95: “algunas mujeres traían trapos viejos y las cañuelas y las llenaban
durante la estancia para tejer al día siguiente.” � Caa: “Cañuela. f. Canilla de la má-
quina tejedora.”

carajo. aa, p. 3: “[…] vete pa casa el carajo!”. � Frase malsonante utilizada para des-
pedir a alguien que nos exaspera.

carmenar. meF, p. 71: “¡antes de ir a la escuela me carmena toda esa lana!. � Carme-
nar o escarmenar es término del castellano común y significa desenredar, desenma-
rañar y limpiar el cabello, la lana o la seda.”

cas. aa, p. 2: “vete por dios a cas eufrasia a que te santigüe.” � Cdl, p. 15: “Nos-
otros ya terminamos la jornada, así que vamos a echarnos la tarde cas hilario.” �
a casa de.
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cáscara. aa. p. 27: “doña Carmen lo olvidaba todo menos pelar las papas, eso sí sabía,
las pelaba en círculos, las ponía de canto y con un cuchillo con el cabo de madera les
sacaba la cáscara como un collar enorme.” � Piel.

chacho. aa. p. 5: “[…] se viraba pa mí y me gritaba chacho, acompáñame.”. � acorta-
miento de muchacho. tratamiento informal entre amigos.

chacolear. meF, p. 29: “Chacoleá-bamos el balde para apartar los moñigos a un lado y
recogíamos, usando una camiseta vieja a modo de colador, un agua amarillenta que
hervíamos antes de beber.” � en c.p. meF informa que chacolear equivale a ‘agitar’,
mover de un lado a otro. ej. un cubo o un pulpo para atraer morenas. también se
usa con el significado de hablar”.

chancho. meF, p. 96: “Para mis hermanos pequeños, águeda leía un cuento sobre tres
chanchitos.” � meF, en c.p. informa que chancho “no es palabra herreña, sino ar-
gentina. se trata del cuento de los tres cerditos, publicado en argentina y traído a la
isla por emigrante.”

chaxiraxi. aa, p. 49: “[…] y nos decía con la barbi: holachicassoychaxiraxi …” � Cha-
xiraxi es nombre de mujer de raíz guanche. Consta en Fr. J. de aBreu galiNdo,
Historia de la conquista de las siete islas de Canaria (1977 [1632]): “esta isla de te-
nerife se llamaba, en su común hablar, Chineche, y a los naturales llamaban Bin-
cheni, Y adoraban a dios, a quien llamaban Guayaxiraxi,; y a santa maría, después
que les apareció la llamaban Xhaxiraxi.”

chicharaca. meF, p. 91: “si comían muchas chicharacas, se hinchaban como globos.” �
Caa: “chicharaca. f. Planta leguminosa que produce una variedad de chícharo, del
tamaño de una lenteja.” � am incluye en su obra doce especies de chícharo: altramuz
(Lathyrus sphaericus), alverjana (L. Ochrus), amarillo (L. annuus), cicérula (L. cicer),
común (L. sativus), cuchillero (L. aphaca), de flor (L. tingitanus), de lagartija (L. se-
tifolius), de olor (L. odoratus), morado (L. clymenum), pluma de ángel (L. angula-
tus), y rosado (L. articulatus).

chiflido. aa, p. 153: “Y las palabras le salían por el centro de los dientes como un chi-
flido.” � derivado de chiflo, como el que usan los afiladores para anunciarse.

chinegua. aa, p. 44: “Nos comimos las papas chineguas que habían cogido a principios
de junio.” � una de las variedades de papa: la king edward.

chingo. meF, p. : “aunque uno tuviera ganas , echaba un chingo para hacer un favor
a la vecina.” � Chingo es chorro, fino e intenso, de líquido. de chingo, chingar.

chirato. aa, p. 116: “llevábamos cholas y pantalones cortos y salimos de las güertas
todas llenas de chiratos.” � hierba ruderal. am reseña cinco especies, pertenecien-
tes a los géneros Bromus y Brachypodium.

chisle. meF, p. 39: “Nos comíamos un caldero de papas con una sardina chisle, condu-
tando.” � en el glosario, meF incluye chisle con el significado de «poca cantidad de
algo». en el caso, dice meF en c.p.: “pequeña sardina, ´única, escasa, insuficiente”.

chocho1. Cdl, P. 13: “era más amargo que los chochos.” � meF, p. 63: “lo mismo ha-
cíamos con sacos llenos de chochos que dejábamos en remojo. la orilla del mar es-
taba repleta de estos bultos y todos respetábamos lo ajeno.” � es muy conocido el
chocho (altramuz en áreas castellano-parlantes europeas), semilla del fruto (legum-
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bre) de varias leguminosas, que am reseña: chocho amarillo (Lupinus luteus), cho-
cho azul de pelo (Lupinus pilosus), chocho común (Lupinus albus) y chocho de hoja
estrecha (Lupinus angustifolius). le hice llegar a meF la cuestión de si no se utilizaba
la expresión «endulzar los chochos». me informó en c.p.: ”No. remojar o simple-
mente «llevar los chochos al mar»”.

chocho2. aa, p. 117: “Y dijo chocho y no pepe.” � genital femenino.
chola. aa, p. 47: “Y Chela se quitó la chola de levantar pa lanzársela a la cabeza.” � Cal-

zado de pocas hechuras, para andar por casa o por la playa.
chorizo perro. aa, p. 50: ”[…] a abuela dejaba de venderles el bocadillo chorizo perro”.

� embutido apto para untar, elaborado con elementos cárnicos y con mucho pi-
mentón.

chupo. aa, p. 7: “ramos de chupos”. � CC: “chupo3. Fv, GC, Go y LP: trozo de tallo de
maíz o de caña dulce que, una vez pelado, se chupa y mastica para extraerle el jugo
dulce que contiene.” � es voz con antigüedad, pues consta en José de viera Y Cla-
viJo, Diccionario de Historia Natural de las Islas Canarias (192 [166]), voz maíz:
“mientras la caña de maíz está verde como contiene mucho jugo azucarado, que los
muchachos llaman chupitos.”

churre. aa, p. 55: “Chela decía que a las brujas del monte cuando les daba lo cagale-
tiaban todo que parecían abobitos de tanto churre.” � CC: churri, suciedad de la piel,
roña, porquería.- churrioso. sucio o pringoso.

cirgüela. aa, p. 79: “isora tenía un mp3 rojo, rojo y precioso como una cirgüela roja.
� Ciruela.

colmo. meF, p. 15: “le ofrecieron un cuarto hecho de colmo y entonces se casó.” �

Cqr: “Colmo. Paja de centeno una vez limpia y desprovista de grano, usada para
techar los pajeros.”

conchas [de lapas]. meF, pp. 61-62: “las lapas las escabechábamos allí mismo, dejá-
bamos los montones de conchas en la arena.” � me explica meF en c.p. que no se
utilizaba “cáscara de lapa; conchas, nunca cáscara.”

costal. meF, p. 7: “en la ceranda apartábamos el tamo que comerían las vacas, del
grano, que metíamos en costales para almacenarlo en el escaño.” � Figura costal en
el glosario con una única significación: «medida para granos». en el texto antes re-
producido, costal es saco grande de tela ordinaria en que comúnmente se transpor-
tan granos, semillas u otras cosas (dile).

costurencia. Cdl, p. 137: “Y ahora está trabajando en la costurencia.” � Costura.
creyones. aa, p. 65: “el cielo era como una pared blanca con un círculo amarillo pin-

tado con creyones.” � lápices de colores.
cruz de añil. meF, p 19: “el miedo al quebranto acompañó a mi madre hasta que fuimos

mayores. Cada vez que salíamos de casa nos decía que nos hiciéramos una cruz de
añil en la espalda para protegernos.” � en c.p. meF me aclaró que “las madres solían
hacer a sus hijos una cruz en la frente o la espalda con produo que usaban para la
ropa: añil líquido. quedaba la cruz marcada de ese color. era una forma de protección”.

cuarteado. aa, p. 35: “y se estregaba los dedos arrugados como troncos de viña seca,
retorcidos, cuarteados de los años de lejía y tierra.” � agrietado.

aNtóN d’añazo

40



cuartel. meF, p. 76: “años después., en el cuartel, me enseñaron a multiplicar y a divi-
dir.” � ir o estar en el cuartel significa cumplir el servicio militar (obligatorio en otra
época).

cuca. aa, p. 37: “y por fuera estaba gaspacho limpiándose la cuca.” � Pene.
cuero. aa p. 51: “sí, me dijo moreiva la de la curva que es un cuero y que anda todo el

día buscando macho.” � Prostituta.
cuervín. meF, p. 40: “Con mis hermanos y con otros chicos de mi edad buscaba nidos

de cuervines para comerlos.” � meF, en c.p. dice que cuervín es cría del cuervo.

D

dar dinero a premios. meF, p. 92: “los que contaban con algo de dinero, porque con-
sumían poco y vendían de todo, solían prestarlo ganando un tanto por ciento de in-
terés. entonces se llamaba «dar dinero a premios».

der tingo ar tango. Cdl: p. 69: “Y todo el día der tingo ar tango.” � de aquí para allá,
sin empleo fijo.

dir de sereta. Cdl, p. 50 “—mira, amalia, a mí esto de dir de sereta…” � ir de acom-
pañante, carabina en áreas castellano-parlantes europeas.

E

embostarse. aa, p. 90: “al final nos embostamos tanto que me tuve que desabrochar
el botón del pantalón.” � hartarse, comer hasta la saciedad.

empaquetado. Cdl, p. 115: […] porque Carmela, su futura mujer, trabajaba en un em-
paquetado.” � establecimiento en el que se almacena la fruta y se prepara para su
exportación.

emparejar. meF, p 26: “al hacer la cama había que emparejar el colchón, que se había
deformado con nuestro peso.” � en c.p. meF me informa que emparejar tenía el valor
de ‘esponjar’, y que significaba devolver el colchón a su forma original, más parejo,
sin deformidades producidas por el peso de los cuerpos.

emperchado. meF, p. 133: “regresaba uno de venezuela emperchado.” � Cqr: em-
PerChado. acicalado, bien vestido, arreglado.”

emprestar. aa, p. 51: “isora tenía dos partes de arriba que le había regalado la familia
e santa Cruz por el cumpleaños y me emprestó una.” � Prestar.

empurrar. aa, p. 103: “[…] y si dejábamos un poquito sin comer iba Chela detrás con
la cuchara a empurrárnoslo por la boca padentro.” � dBC: empujar, impulsar con
fuerza la cabeza de alguien o alguna cosa contra algo o en algo.

enchopado. aa, p. 4: “Y le ví los ojos enchopados, los ojos enchopados de haber es-
tado llorando.” � Chopa (Spondyliosoma cantharus) es pez con ojos grandes y se dice
«ojos como chopas» de los ojos saltones, ahuevados o inflamados.

ende luego. Cdl, p. 17: “Ende luego que más peor que aquer fachento.” � desde luego.
enguirriada. aa, p. 169: “estuve toda la tarde enguirriada con los Pokémon.” � Como

guirre (ave rapaz Neophron percnopterus) en su guarida, la guirrera.
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enjilar. meF, p. 95: “los ojos cansados pedían ayuda ante ateas dificultosas: -Enjílame
la aguja.” � enhebrar.

envite. Cdl, p. 177: “[…] a pesar de que en la taberna de hilario el juego del envite o
el vino los hacía más comunicativos.” � Juego de naipes.

escaño. meF, p. 7: “en la ceranda apartábamos el tamo que comerían las vacas, del
grano, que metíamos en costales para almacenarlo en el escaño.” � No incluida esta
voz en el glosario. en c.p. meF ha informado que escaño es “arcón de madera en el
que se guardaban los cereales, una especie de despensa donde se conservaba bien el
grano. según Cqr: “esCaño. arcón de madera, largo y con tapa, usado como
asiento y para guardar alimentos.” º

eschavetado. aa, p. 16: “los perros otra vez se pusieron a ladrar eschavetados.” � vale
como deschavetarse, perder la cordura o buen sentido, demencia.

escorrozo. aa, p. 47: “desde el mostrador Chela nos escuchó los escorrozos.” � ruido,
algazara, bulla.

espintadera. meF, p. 2: “[…] para ir a cazar lagartijas y pájaros con la espintadera.” �
meF, en su glosario dice que espintadera es “honda para lanzar piedras”. añadimos
que es lo mismo que la tiradera de tenerife, o que el tirachinas de las áreas caste-
llano- parlantes europeas.

estranero. aa, p. 61: “así llamaba mi madre a los estraneros.” � extranjero.
estregarse. aa, p. 4: “en un momento me pareció que se había dejado dormir, o que

se estaba estregando.” � masturbarse.

F

fechillo. aa, p. 106: “[…] las nubes eran como un fechillo cerrado en el cielo.” � arti-
lugio metálico de dos piezas que sirve de cerradura en una puerta o ventana.

ferrusquenta. aa, p. 15: “Peste a verija y hierro. verija ferrusquenta.” � vale como fe-
rrujienta, oxidada.

fisquito. aa, p. 2: “Yo sí, un fisquito, dijo isora.” � diminutivo de fisco, pequeña por-
ción de algo.

flaca como un cangallo. aa, p. 97: “meterse la manguera en el culo para cagara pre-
sión, más mejor más rápido, para estar más flaca que un cangallo.” � Cangallo: per-
sona alta y flaca.

flor de mundo. aa, p. 151: “tenía nardos salvajes en la esquinas, hibiscos y flores de
mundo grandes como mi cabeza.” � hortensia (fam. Hidrangeácea).

fogalera. aa, p. 43: “la noche de san Juan mi abuela formó una fogalera gigante.” � ho-
guera.

fundamento. meF, p. 76: “era un hombre serio, honesto, con mucho fundamento.” � No
incluida esta voz en el glosario. significa tener buen juicio, ser cabal, cumplidor
según usos y costumbres.
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gamona. meF, p. 50: “mediaban un saco con hojas de viña, gamonas o helechos.” �

meF me confirma en c.p. que se trata del asfódelo.
garacera. meF, p. 40: “el año del hambre, cuando pegó a emigrar todo el mundo por-

que en la isla no había nada, comimos muchos jaramagos, garaceras y helechos. […]
las garaceras brotaron no se sabe de dónde y las guisábamos con las pocas papas
que había y algo de tocino, que acompañábamos con un lebrillo de escaldón “ � meF
me ha dicho que no ha podido identificar esta planta. � Consultados algunos reper-
torios he hallado en Cqr lo siguiente: «garasera. hierba de tallos verdosos que se
utilizaba como hortaliza para potajes.» y en Caa: “garacera. especie de planta que
se utiliza como hortaliza para hacer potajes.”

gaveta. aa, p. 66: “te voy a enseñar una guapada, shit, una cosa que encontré en una
gaveta.” � Compartimento corredizo encajado en un mueble que sirve para guardar
objetos.

gofio. aa. P. 24: ”[…] la boca seca como después de haber comido leche en polvo mes-
turada con gofio y azúcar.” � meF, p. 77: “Pero con tantas bocas en casa, nos queda-
mos sin gofio antes de la época de la siega.” � designa esta voz un alimento indígena
que pervive en Canarias y lugares de américa; consiste en una harina obtenida de
moler el grano tostado de cereales (principalmente trigo o millo [Zea mays] o le-
gumbres como el garbanzo).

guagua. aa, p. 153: “me viene a buscar la guagua, le dije. Jajaja, la guagua es el bus, no?
� autobús en regiones castellanoparlantes europeas.

guanche. aa, p. 162: “Parecía una niña de la época de los guanches.” � Naturales de te-
nerife de origen norteafricano antes de la conquista castellana.

guaña-guaña. Cdl, p. 62: “Cerrando la cala, donde el sonido de las olas se mezcla con
el guaña-guaña de las pardelas.” � onomatopeya del canto de las pardelas.

guataca. meF, p. 116: “las manos de mi padre, con callos y llagas de la guataca.” �

Cqr: guataCa: Clase de azada en forma de media luna, (voz traída por los in-
dianos de Cuba).

guárdame un cachorro. aa, p. 27: “Casi todo el mundo la despreciaba, porque, como
decía abuela, tenía cosas de guárdame un cachorro.” � expresión irónica con que se
menosprecia algo.

guataquear. meF, p. 77: “después ayudamos a mi padre a recoger las piedras para hacer
las paredes y guataqueamos todo el terreno.” � es verbo derivado del sustantivo gua-
taca, herramienta agrícola, como la azada, raspadera, sacho.

gufiarse. aa, p. 117: “te estás gufiando, cochina, me respondió.” � expeler ventosida-
des silenciosas.

guiri. aa, p. 61: “los guiris eran unos jediondos.” � turistas.
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H

hendija. meF, p 25-26: “Yo dormía sobre un colchón que había cosido mi madre con
la tela de tres tipos de saco. le había dejado una hendija en el centro para poder
meter la basa.” � meF, en c.p. me informó que hendija significa ‘abertura’.].

J

jaiga. Cdl, p. 17: “—Y como es que no viene en un jaiga? � automóvil grande, os-
tentoso.

jalada. Cdl, p. 147: “—No importa, con la jalada que tenía Bernardino.” � Borrachera.
jarrapería. aa, p. 9: “[…] pero nos abrió la puerta el hombre que se encargaba de los

jardines y nos vio las jarraperìas.” � CC: “jarrapiar. Tf. hurtar pequeñas cosas.”
jediondada. aa, p. 4: “Chela, cuando nos veía hacerlo, nos gritaba que éramos unas

cochinas, que cómo mi abuela nos dejaba hacer esa jediondada.” � sucio, asqueroso
maloliente.

jiede. Cdl, p. 100: “—ah, seña martina, es que el yuntamiento jiede a iglesia, la igle-
sia jiede a sementerio y el sementerio a muerto.” � Jeder, heder, desprender mal olor.

jiñera. meF, p. 71: “mi hermano Fernando siempre llegaba tarde, se entretenía por el
camino cogiendo pájaros o armando jiñeras.” � trampa para capturar pájaros. en
tenerife, falsete. � el dBC incluye jiñera, en su acepción, 2: “Jaula con trampa para
cazar pájaros” de uso en gC, tF, go y hi.

jorjal. meF, p 27: “Cuando estaba en el monte, me limpiaba con una hoja de jorjal o
de viña, y si no las había, con una piedra.” � en c.p. meF me informa que jorjal es
nombre de planta (posible Pericallis murrayi). � Caa: jórjal o jorjal. Planta asterá-
cea perenne, de hasta cincuenta centímetros de altura, raíces tuberosas, hojas lan-
ceoladas y flores de color violeta o blancas (Senecio tussilaginis).” � am: “horjal. Pe-
ricallis murrayi.”

jugo. aa, p. 23: “había munchitos, risketos, gusanitos, conguitos, cubanitos, sangüi,
rosquetitos de limón, suspiritos, fanta, clipper, sevená, juguito piña, juguito man-
zana.” � Bebida que se obtiene de la fruta exprimida o estrujada. en áreas castellano-
parlantes europeas: zumo.

juite. aa, p. 171: “[…] tú rézale a dios padre que él siempre ayuda, juite sin cabrón”. �
voz para espantar al perro. Como jusiar.

juroniar. aa, p. 101: “a Chela no le gustaba que estuviésemos juroniando en la parte de
arriba.” � CC: “juronear o juroniar. trajinar o trabajar en varias cosas al mismo tiempo.

L

labaza. meF, p. 7: “este era el laxante más usual junto con infusiones de labaza.” � am
incluye cuatro nombres de labasa: labasa lenguavaca (Rumex crispus); labasa mayor
(Rumex obtusifolius obtusifolius); labasa paniega (Rumex conglomertus) y labsa tim-
plera (Rumex pulcher divaricatus).
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lajiar. meF, p. 127: “Pero el camino a la prosperidad suele ser un lajiar empinado y
lleno de peligrosas grietas.” � Caa: “lajiar. m. terreno cubierto de lajas.”

laurisilva. meF, p 22: “el otro sendero que coneaba el valle con el exterior, menos
vertiginoso, abierto a través de un monte de laurisilva.” � Pregunté a meF si se uti-
lizaba laurisilva en aquel tiempo para designar a la masa arbórea del monte o mon-
teverde. en c.p. me contestó: “Ni laurisilva ni monteverde, simplemente «monte»”.

leñazo. aa, p. 2: “No tenía miedo aunque la abuela la amenazara con meterle un le-
ñazo.” � golpe.

liga. aa, p. 151: “abuela me puso los tenis y me amarró las ligas.” � Cordones del cal-
zado.

lisa. aa, p. 137: “[…] o les arrancaban las cabezas a las lisas.” � reptil del género Chal-
cides.

lluvia. aa, p. 30: “y matas de lluvias, lluvias como pelusas blancas cayendo del cielo.”
� inflorescencia muy esparcida de diminutas flores típica de las especies del género
Crambe, llamadas también colderrisco.

M

machangada. aa, p. 4-49: “[…] y nos fuimos a buscar a Juanita Banana para que fuese
con nosotras a la playa inventada del canal a hacer machangadas.” � gesto gracioso
o grotesco, hecho fútil o informal.”

macizo. meF, p. 62: “haz un poco de macizo para las morenas, a ver si vuelve esta jo-
dida”. � del contexto se deduce que macizo es un amasijo de produos marinos que
se utiliza como cebo para engodar a las morenas.

magarza. aa, p. 115: “[…] y le cagaba las matas de por fuera de la entrada y las ma-
garzas que crecían salvajes..” � Nombre genérico de las margaritas silvestres (Argy-
ranthemum sp.). am reseña 25 especies de magarzas.

mago. aa, p. 52: “dice eulalia que la vieron estregándose con un hombre de la playa
detrás de la plaza san marcos el día del baile de magos.” � Campesino inculto.

manejar. meF, p. 162: “así comencé con la que iba a ser mi ocupación durante años:
manejar hasta las zonas donde hubiera cosecha, comprar y traer al mercado.” � dile:
manejar. · 5. Am. y Guin. Conducir (guiar un automóvil).”

mechero de pitera. meF, p. 7: “entonces cogió su mechero de pitera y se quemó la
piel.” � meF, en c.p. ha informado que se trata de “un mechero artesanal; se usaban
fibras de pitera. raspándola se sacan esos hilos con los que también hacían sogas. la
chispa calentaba, pero no desprendía llama. se ponía en contao con la zona que se
quería quemar: cigarro, piel …” � entendemos que pitera refiere la planta Agave ame-
ricana.

mesturadas. aa, p. 40: “eran de dos tipos las casas del barrio, y estaban todas mestu-
radas.” � mezcladas.

mésynye. aa, p. 50: “[…] cuando los chicos se juntaban después del instituto a fumar
porros y comer bocadillos y hablar por el mésinye cuando había un sitio en los or-
denadores del centro cultural.” � transposición fonética del inglés «messenger».
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millo. meF, p. 95: “en la época de la cosecha del millo, lo bajábamos de la azotea, donde
habíamos hecho un tendal para secarlo al sol, y lo desgranábamos.” � aa, p. 24: […]
los dientes llenos de trozos de millo …” � se trata del nombre común en toda Cana-
rias del maíz (Zea mays). � llamativa la indicación que hace sC en la voz maiz:
“Plinio le llama milium indicum.”

mojo. aa, p. 24: “[…] las maestras del comedor nos preguntaron que si mojo rojo o
mojo verde”. � salsa preparada a base de aceite, al que se añade algo de vinagre, y,
debidamente majados, ajo y perejil, y otras especias como cilantro, pimentón y pi-
mienta picona, según se trate de mojo verde, mojo colorado o mojo picón. a dife-
rencia de los anteriores, que se elaboran con materias crudas, también se elabora
un mojo hervido, que se consume, por ejemplo, con chocos asados y costillas con
papas.”

mol. meF, p. 9: “Para cada mal teníamos una hierba: para el catarro, aguas de salvia,
orégano o mol, amargo como la hiel.” � Caa: “mol. incienso, arbusto muy ramifi-
cado, de hasta un metro de altura, de hojas recortadas de un verde pálido blanque-
cino, de olor fuerte y sabor amago y pequeñas flores amarillas (Arthemisia thuscula
o canariensis).

monte. aa. p.. 24: “No éramos como las otras niñas que vivían en el centro del pueblo,
nosotras vivíamos en medio del monte.” � aquí, monte significa montaña, elevación,
cubierta de vegetación arbórea, arbustiva o herbácea.”

mujo. aa, p. 27: “vivía por debajo de la iglesia, en una casita de piedras pintadas de
blanco con la puerta pintada de verde y las tejas viejas y llenas de mujo.” � musgo.

N

naciente. Cdl, p. 11: “hasta allí llegaban las aguas procedentes de nacientes.” � Fuente,
manantial.

noveleo. aa, p. 109: “Nosotras íbamos a las clases de informártica al noveleo, la verdad.”
� Curioseo, fisgoneo, perseguir la novedad.

O

orejas de burro. aa. p. 30: “decorar la iglesia con orejas de burro”. � inflorescencia de
la Zantedeschia aetiopica, con la forma típica de las aráceas: una espata blanca que en-
vuelve un espádice (verdadera inflorescencia) o eje carnoso sobre el que crecen di-
minutas flores. también recibe el nombre de cala.

P

papa. aa. p. 27: “doña Carmen lo olvidaba todo menos pelar las papas. � tubérculo
de Solanum tuberosa. Patata en áreas castellano-parlantes europeas.

papa suave. aa, p. 4: “ella sabía que abuela nos trataba a la papita suave.” � Conce-
der u obtener las cosas sin nada a cambio.
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papel fil. aa, p. 61 “[…] había como una pared enorme de papel transparente de co-
cina, papel fil.” � Papel film.

pardela. Cdl, p. 62: “Cerrando la cala, donde el sonido de las olas se mezcla con el
guaña-guaña de las pardelas.” � ave marina de la que am da tres entradas: pardela
cenicienta (Canoleris diomedea borealis), pardela del jable (Puffinus holeae) y par-
dela del malpaís (Puffinus olsoni).

paro [juego del]. meF, p. 3: “Prefería verlas saltando a la comba, al tejo, que les divertía
mucho o al paro, con pelotas de trapo que ellas mismas hacían.” � dBC: “paro. m. Tf.
Juego entre dos equipos de muchachos, en el que se marca una zona llamada casti-
llo y cuatro puntos de parada, equidistantes y formando cuatro esquinas. Cada ju-
gador del equipo que está en el castillo lanza de una fuerte palmada una pelota lejos
del alcance de los contrarios, e intenta a toda velocidad hacer el recorrido de las cua-
tro esquinas y volver al castillo sin ser alcanzado por un contrario, que lanza contra
él la pelota una vez que la ha recogido. si teme ser alcanzado, puede estar a salvo
quedándose, a la voz de «paro», en una de las esquinas, de donde saldrá una vez que
el siguiente compañero lance de nuevo desde el castillo la pelota para hacer su pro-
pio recorrido. si uno de ellos fuera alcanzado, el equipo ha de dejar el castillo a sus
oponentes.” � No sabemos si existe algún parentesco de este juego con el béisbol ame-
ricano.

partigazo. aa, p. 166: “al final me di un partigazo.” � Caída al suelo de una persona.
pasote. meF, p. 9: “si me hacía daño una comida y sentía una pelota en el estómago

que me quitaba las ganas de comer, debía tomar agua de pasote.” � el pasote es la
planta que am identifica como Chenopodium ambrosioides.

pechada. aa, p. 69: “segu´çi subiendpo por la pechada y gaspa empezó a caminar de-
trás de mí. � Pendiente muy pronunciada en una camino o vereda.

penca. aa, p. 151: […] todo parecía de mentira, las hojas de la higuera, los picos de las
pencas.” � tunera (caus opuntia ficus sp.).

penillo. aa, p. 55: “a veces las viejas del barrio contaban que cuando eran chicas e iban
a buscar penillo a monte.” � acícula del pino.

pepe. aa, p. 25: “lo hizo y, después de subirse los pantalones, después de ver su pepe
peludo como un helecho abriéndose en el suelo del monte …� genital femenino.

piche. aa, P. 45: “[…] y los mocos de las narices se me ponían negros que parecían
piche.” � Betún asfáltico.

pinocha. aa, p. 40-41: “un camión del tamaño de un pino cargado de pinocha.” � masa
de acículas de los pinos que caen y se depositan sobre el suelo.

piña. aa, p. 44: “entramos en cas abuela. había piñas asadas y mojo cilantro. � Cdl,
p. 114: “[…] empiezan a guisarse las piñas de millo.” � meF, p. 96: “Cuando la piña
estaba dura, los pequeños no podíamos sacar los granos y se la pasábamos a los hom-
bres.” � Piña es el fruto del millo, en áreas castellano-parlantes europeas llamado ma-
zorca.

posmita. aa, p. 50: “Cubiertos de nubes, de posmita, de tristeza gris oscura.” � dimi-
nutivo de posma, lluvia muy fina, que cae lentamente; inferior en densidad e inten-
sidad a la llovizna.
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provocada. aa, p. […] y ya para el resto del día estaba toda provocada.” � Con deseos
de vomitar.

Q

queque. aa, p. 65: “[…] que tengo un montón de ganas de hacer un queque.” � Bizco-
cho elaborado con harina, mantequilla, huevos y pasas y cocido al horno. voz que
deriva del inglés cake.

quícara. aa, p. 91: “doña Carmen hablaba sola sobre una quícara que se llamaba la-
negrita.” � raza de gallina de pequeño porte.

R

ramada. meF, p. 32: “mis hermanas, si tenían la regla, no se lavaban. decían que era
malo. usaban trapos viejos, tiras de ropa o mantas, como compresas. los enjuagaba y
los tendían sobre la ramada del lagar para que se secaran.” � en c.p. meF informa que
“los lagares tenían una ramada, un techo, que solía ser de sarmientos. ese era también
el tendedero. sobre ese techo se podía caminar y extender la ropa para que se secara.”

rancho. aa, p. 103: […] con rancho con potaje de berros con papas con carne, todo
junto.” � Comida preparada con garbanzos, fideos gruesos, papas y algo de tocino.

rebencazo. aa, p. 31: “y lo que le voy a dar a esa niña es un rebencazo”. � golpe.
rente. aa, p. 52: “[…] con las uñas cortadas rente.” � a ras de, al mismo nivel de …
rusa. meF, p. 113: “esas prendas ya habría que lavarlas siempre aparte porque soltaban

abundante tinta negra, tanta que enseguida se ponían rusas.” � CCz: “ruso1, sa. (de
rucio). adj. Tf. Dicho de una tela: que por el sol o el excesivo uso ha perdido la vi-
veza de su color original, o que tiene algunas partes brillantes por el desgaste que
produce el uso.” � Cqr: “ruCio. descolorido, que ha perdido su color original o que
ha adquirido brillos por el uso.”

S

sachaban. Cdl, p. 113: “[…] recuerdan cuando eran los hombres los que sachaban la
tierra y abrían los surcos.” � sachar es una labor típica del cultivo de las papas y con-
siste en arrimar tierra al tallo de la planta con el sacho.

sarandaja. Cdl: p. 171: “—¡No te quiero ver más por aquí, sarandaja.!” � Persona des-
preciable.

sato. aa, p. 6-69: “el gaspa era sato, gris como un burro, con el pelo muy poco suave
y los dientes pafuera.” � se dice de perro pequeño sin raza determinada.

sencillo. meF, p. 157: “No tengo sencillo. luego lo compro.” � moneda fraccionaria. �
meF, c.p., informa que sencillo “es de venezuela. en la isla hubo mucha emigración
y hoy es habitual oir estas palabras traídas por los retornados.”

sentir. aa, p. 90: “doña Carmen estaba fregando la loza y sintiendo la novela.” � es-
cuchar, percibir.
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sereno. aa, p. 44: “al principio fue el sereno y después las barranqueras de agua bajando
por la carretera.” � humedad de que durante la noche está impregnada la atmósfera.
también, una lluvia muy fina y mansa que apenas moja el suelo.

sisá. aa, p. así, en sisá, todos derechitos como bailarines por el barrio arriba.” � zig-
zag.

solomo. meF, p. p. 44: “la tripa gorda y retorcida la usaron para hacer las morcillas; la
delgada, para los chorizos y con la más rea de todas hicieron el solomo”. � meF, en
c.p., explicita que solomo es “Bola de carne limpia (sin hueso) que se deja unos días
con tiemplas (sal, ajos, pimienta, pimentón) y luego se mete en intestino grueso del
cerdo y se ahuma. es un embutido que se comerá cortando trozos como el chorizo
o salchichón.”

sorrocloco. Cdl, p. 144: “siempre pensé que era un sorrocloco, d’esos que tiran la pie-
dra y esconden la mano, pero de ai a sumbarte,” � CC: zorrocloco, engañoso o disi-
mulado.

sumbarte. Cdl, p. 144: “[…] pero de ahí a sumbarte.” � sumbar, pegar, golpear.

T

tabaiba. meF, p. 77: “Nunca se había cultivado, estaba lleno de tabaibas, verodes, jaras
y brezos.” � No incluida esta voz en el glosario. Tabaiba es voz indígena y designa ge-
néricamente a varias especies de plantas del género Euphorbia. am incluye en su re-
pertorio nueve especies de tabaibas: amarga (Euphorbia lamarckii), amarilla de la
gomera (E. lambii), amarilla de tenerife (E. bourgeana), de Bravo (E. bravoana), de
monteverde (e. mellifera), dulce (E. balsamífera), majorera (E. atropurpurea), picuda
(E. berthelotii), salvaje (E. regis-jubae).

tablas. aa., p. 24: Nos sentamos en la mesa y comenzamos a comer a la velocidad a la
que se tiraban los chicos con las tablas de san andrés.” � evento lúdico que tiene
lugar en icod de los vinos por las fiestas de san andrés (finales de noviembre) y
consiste en deslizarse sobre una tabla por las calles muy empinadas.

tamo. meF, p. 7: “en la ceranda apartábamos el tamo, que comerían las vacas, del
grano, que metíamos en costales para almacenarlo en el escaño.” � dile: “2. Polvo
o paja muy menuda de varias semillas trilladas, como el trigo, el lino, etc.”

tea. aa, p. 103: “ […] y daba estampidos con la mano abierta sobre la mesa de tea.” �
duramen o corazón del tronco de los pinos canarios viejos.

tegasaste. aa, p. 149: “[…] y cogió también tegasastes pa los conejos.” � leguminosa
forrajera (Chamaecytisus proliferus).

templar. meF, p. 45: “otros pedazos los pasé primero por agua y después los unté con
sal para que se formara la salmuera. así tendríamos con qué templar el puchero du-
rante el invierno.” � Consulté a meF si templar es equivalente al tenplume de la
Palma. meF me informó en c.p. que desconocía el templume palmero, y que “se tra-
taba de dar sabor al puchero; sin tocino les parecía que no sabía a nada, que era «co-
mida para cochinos», sin sustancia, sin sabor.»
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tendal. meF, p. 95: “en la época de la cosecha del millo, lo bajábamos de la azotea,
donde habíamos hecho un tendal para secarlo al sol, y lo desgranábamos.” � Caa:
lugar soleado donde se pone la fruta a secar.”

tenis. aa, p. 65: “[…] como si tuviéramos cemento de las amasadoras dentro de los
tenis.” � Calzado hecho con lona y cuero y con suela de goma para la práica de de-
porte.

tiempla. meF, pp. 44-45: “molieron la carne y la templaron con ajos, pimienta negra,
sal, pimiento molido y un chorrito de vino. los llenarían dos o tres días después,
cuando ya hubieran hechos varias pruebas de sal y demás tiemplas, hasta obtener el
punto deseado.” � Consulté a meF y me dijo en c.p. que tiempla significa sazonar el
guiso con especias.

tínique de gofio. meF, p. 41: “el día que venían las mujeres caminando desde la res-
tinga con sus cestas de pescado en la cabeza y les comprábamos algo, me comía un
tínique de gofio con una rueda de pescado: conejo, peto, viejas o cabrillas.” � en c.p.
meF me aclara que tínique de gofio no es una pelota de gofio “sino todo el gofio que
se amasa de una de vez, la fuente completa, no una rodaja, sino todo.”

tíniques de la cocina. meF, p. 109: “más de una vez, para quitarles la humedad, exten-
dió las sábanas sobre los tíniques de la cocina.” � Caa: “tínique. Cada una de las
piedras que se colocan en el fogón isleño.” � en c.p. meF añade que “sobre esas pie-
dras, a cierta altura, enganchadas a palos metidos en la pared, se tendían sábanas o
ropa que quisieran secar. Con el calor de las brasas se secaban antes, pero olían a
humo.” � mt: ”teNique, teNisCa, teNisque. tenique es un declarado guan-
chismo que se ha conservado en las hablas insulares para designar a cada una de las
tres piedras del hogar antiguo sobre las que se ponía la olla y se hacía el fuego.”

tiritas de estaño. meF, p 24: “Con unas tiritas de estaño unía plat os, bandejas, lebri-
llos o soperas como quien coge los puntos de una herida.” � Pregunté a la autora si
no se utilizaba «laña» en c.p. evacuó la consulta así: “sí, usaban laña y a algunas per-
sonas he oído también laño.”.

tollina. Cdl, P. 44: “—¡muchacha, jálate pa arriba, si no quieres que tu madre te dé
una tollina! � Paliza.

tolmo piedra. aa, p. 9: “a la media hora de estar sentadas en el cruce, al lado de un
tolmo piedra de unas güertas que había por allí.” � CC: “tolmo. Piedra de gran ta-
maño.”

trancado. meF, p. 7: “Cuando estábamos trancados, la solución consistía en introdu-
cirnos por el orificio anal talos de calcosa o col, incluso el cambo de un tenedor o un
trozo de jabón para ablandar”. � entendemos que calcosa refiere la planta Rumex lu-
naria, llamada vinagrera en tenerife.

trapera. meF, p.109: “se envolvían una en las rodillas y se acercaban a algún fuego.” �
Cqr: “traPera. tela hecha en el telar con tiras de trapos de varios colores para
colchas, mantas, etc.”

trompada. aa, p. 57: “Y por eso siempre, después de jugar a las barbis y de hacer como
que Juan se peleaba con los demás muñecos y le metías trompadas a Franco.” � golpe
dado con el puño.
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trompo. meF, p. 4: “Yo jugaba mucho con un trompo que me hizo mi abuelo con ma-
dera de moral.” � No figura en el glosario. se trata de una pieza de madera de forma
bulbosa, terminada en púa metálica sobre la que se apoya al girar, movimiento que
adquiere al ser lanzada mediante una cuerda (torzal) que se enrolla alrededor de un
tetón que sobresale de la cabeza. � Peonza en áreas castellanoparlantes europeas.

turma. aa, p. 41: “las casas del canto arriba comenzaban a hacer del suelo como tur-
mas debajo de la pinocha.” � CC. “turma. f. go. hongo comestible que aparece en los
primeros meses del año. (Scleroderma polyrhyzum).

V

varajada. aa, p. 171: me llegó una varajada a mierda gato.” � racha o ráfaga de viento:
vaharada.

verdino. aa, p. 75: “isora tenía los ojos verdes como un verdino.” � Puede referirse a
un lagarto o a un perro.

verga. Cdl, p. 97: “l día de eyres, los más afortunados recibían dos naranjas o un co-
chito de vergas.” � alambre, hilo metálico.

verija. aa, p. 15: “Peste a verija y hierro. verija ferrusquenta.” � abertura vaginal.
verode. aa, p. 27: “verodes grandes como arbolitos”. � meF, p. 77: “Nunca se había cul-

tivado, estaba lleno de tabaibas, verodes, jaras y brezos.” � designa comúnmente a
una planta endémica canaria: Kleinia neriifolia (también llamada Senecio kleinia).

vinagrera. aa, p. 152: “Por el camino cogí una hoja de vinagrera y me la fui comiendo.”
� arbusto (Rumex lunaria, fam. Polygonaceae).

virada de la cabeza. aa, p. 27: “doña Carmen estaba virada de la cabeza pero era
buena.” � que sufre trastorno de la mente; senil.

virarse. aa, p. 25: “me viré pal espejo.” � Cambiar de postura.
volador. aa, p. 107: “[…] y desde la ventana e la cocina se veían unos voladores re-

ventando en el cielo.” � artificio pirotécnico. Foguete.
vulcán. aa, p. : “los nísperos de cas abuela, los ramos de chupos, los dibujos del

vulcán reventando que los hizo isora.” � volcán.

Z

zafado. meF, p. 143: “entonces los más zafados aprovechaban para pellizcar a la chica
antes de que la madre despertara.” � atrevido, descarado
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B ertrand russell (172-1970) fue un destacado e influyente inteleual durante
su larga vida. Nació en el seno de una familia británica y aristocrática de ideas
avanzadas. desarrolló una intensa aividad de escritor y dedicó su obra a la Fi-

losofía, las matemáticas, la educación, la literatura… que fue reconocida con el pre-
mio Nobel en 1950. también fue un aivista a favor de numerosas causas, como los de-
rechos de las mujeres y en defensa de la paz, lo que le condujo a la cárcel. su
Autobiografía comienza señalando que “tres pasiones simples, pero abrumadoramente
intensas han gobernado mi vida: el ansia de amor, la búsqueda del conocimiento y una
insoportable piedad por el sufrimiento de la humanidad”.

russell pasó unas semanas en la isla de tenerife, en el Puerto de la Cruz, a prin-
cipios de 1935. estas notas se refieren a esa estancia y, en particular, al encuentro que
tuvo con domingo Pérez minik y eduardo Westerdhal, dos jóvenes personalidades del
mundo cultural insular1.

las razoNes del viaJe

Conviene tener una idea de la vida sentimental de Bertrand russell, pues tiene
importancia para comprender los motivos de este viaje a tenerife2.

Contrajo cuatro matrimonios y tuvo relación con muchas mujeres. su primer ma-
trimonio se celebró en 194, con alys Pearsall smith (167-1951), de la que se separó
en 1911 y se divorció en 1921. en 1919 conoció a dora Black (194-196), con la que
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* universidad de la laguna. 
1 algunas personas me han ayudado a precisar ciertos datos y a localizar algunos documentos. mi

gratitud a todas ellas: mercedes Pérez schwartz (archivo histórico Provincial) y Purificación
lafuente garcía (servicio de información Bibliográfica de la Biblioteca Nacional), así como Carmen
Julia hernández, maría luisa morales, liti garcía-ramos, verónica salcedo y daniel garcía Pulido
(Biblioteca de la universidad de la laguna).

2 la información sobre la vida de Bertrand russell está tomada, en su mayor parte, de la biografía de
ray monk: Bertrand Russell. e Ghost of Madness. 1921-1970, vintahe, london, 2001,
seguramente la mejor de cuantas se han escrito.
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se casó en 1921, teniendo dos hijos, John (1921-197) y kate (1923). este segundo ma-
trimonio se disolvió en julio de 1935. se casó de nuevo en enero de 1936 con Patricia
helen spence (1910-2004), conocida como Peter, con la que tuvo a Conrad (1937-
2004), su tercer y último hijo, y de la que acabó divorciado en 194. en 1951 contrajo
matrimonio con edith Finch (1900-197), su última esposa.

a principios de 1935 Bertrand russell, con 62 años de edad, pasó varias semanas
en el hotel monopol del Puerto de la Cruz, en tenerife, acompañado por Peter, la que
sería su tercera esposa. russell necesitaba un descanso pues estaba emocionalmente
exhausto y sometido a una gran tensión, hasta el extremo de hablar de una crisis ner-
viosa. las vacaciones fueron prescritas por su médico y sirvieron para restaurar su salud
mental.

había varias razones por las
que requería un descanso en su ac-
tividad habitual. Por un lado, el di-
vorcio de dora, su segunda esposa.
Por otro, su relación con Peter, la
que sería su tercera esposa, estaba
en crisis. además, tenía problemas
económicos para pagar sus nume-
rosos gastos.

los trámites del divorcio de
dora, con la que tuvo sus dos pri-
meros hijos, duró dos años, entre
1932 y 1934. ese fue un periodo
horrible para russell, con muy
malas consecuencias para los hijos
de ambos, John y kate. Por fin, en
noviembre de 1934 el divorcio
llegó a los tribunales, aunque se re-
solvió meses más tarde.

a finales de 1934, Peter, su
compañera de entonces, se ena-
moró de otro hombre y quiso
poner fin a su relación con russell.
Finalmente se mantuvieron uni-
dos, pese a las dificultades que es-
taban viviendo, hasta el punto de
que viajaron juntos a Canarias3.

russell tenía previsto diar
una serie de conferencias en es-
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3 ray monk: Bertrand Russell. e Ghost of Madness. 1921-1970, vintahe, london, 2001.

Bertrand russell en el hotel monopol, Puerto de la
Cruz (tenerife), en 1935. Fotografía de karl drerup.
este documento aparece en domingo Pérez minik,
«Bertrand russel. un invierno en tenerife», Triunfo,
madrid, nº 506, 10 junio 1972, y en Westerdahl, es-
crito con luz 1, viceconsejería de Cultura y deportes,
gobierno de Canarias, 1992 (pág. 251).



candinavia y austria a principios de
1935, pero tuvo que suspender esa
gira, como ya se ha dicho, por indi-
cación de su médico, que le exigió
un largo descanso. durante su es-
tancia en el Puerto de la Cruz, rus-
sell recibió una carta de moritz
schlick, el principal referente del
Círculo de Viena, un célebre grupo
de filósofos y matemáticos. el 5 de
marzo, desde el hotel monopol,
russell respondió a schlick4:

debido a la pésima calidad de
la reproducción de la carta que rus-
sell dirige el 5 marzo de 1935 a mo-
ritz schlick, y para facilitar la con-
sulta de su texto proporcionamos a
continuación su traducción al cas-
tellano:

su carta me ha sido reenviada
aquí. Por desgracia, tuve que
abandonar el tour de conferencias
por austria y escandinavia, de-
bido al trabajo excesivo, que,
según dijo mi médico, ha hecho
imperativo que me tome vacaciones. espero que Frau Jacobs se lo haya dicho, ya que le te-
legrafié con ese motivo en enero. espero que el placer de verle solamente se haya pospuesto.
ahora estoy completamente descansado y voy a volver a inglaterra este mes. le estoy muy
agradecido por su invitación y habría sido un gran placer aceptarla si hubiera sido posible.

hay una referencia5 a que richard leacock (1921-2011), el célebre cineasta inde-
pendiente, cuando tenía catorce años conoció a russell durante este viaje a Canarias.
en sus memorias leacock recuerda haber hablado con russell.

en la Autobiografía, que luego referenciaremos, russell hace una ligera alusión a
este viaje, señalando que a la vuelta se sentía bien, lleno de energía, “pero carente de im-
pulsos creativos y sin saber qué hacer”.

en resumen, podemos afirmar que el viaje de russell a Canarias, acompañado de
Peter, en el invierno de 1935, estuvo motivado por la necesidad de un largo descanso,
tal como le prescribió su médico.
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4 recent acquisitions of e Bertrand russell research Centre, mcmaster university.
5 editor’s Notes: Russell: the Journal of Bertrand Russell Studies 30 (winter 2010-11) 99-100.

Carta que Bertrand russell escribió el 5 marzo de
1935 desde el hotel monopol a moritz schlick 



la estaNCia de russell

el periodo de tiempo que russell pasó en el Puerto de la Cruz no está completa-
mente determinado. michael d. stevenson precisa que russell y Peter salieron de in-
glaterra el 31 de enero y regresaron el 27 de marzo6. esto sitúa la llegada a tenerife entre
el 7 y el 10 de febrero, y su salida entre el 16 y 20 de marzo, de manera que la estancia
duró entre 5 y 6 semanas. Por otro lado, el biógrafo de russell ray monk7 indica que en
varias cartas escritas a principios de 1935, russell habla de su decisión de descansar dos
meses. también diana Collecotte escribe algo que es coherente con lo anterior:

a principios de ese año, el filósofo inglés Bertrand russell tuvo una estancia de seis sema-
nas de vacaciones en Puerto de la Cruz mientras esperaba un divorcio9.

además, tenemos la carta que russell escribió a schlick, desde el hotel monopol,
fechada el 5 de marzo, a la que ya hemos aludido.

sin embargo, la prensa local informa que la vuelta de russell a inglaterra tuvo
lugar en febrero. en efeo, la primera alusión que hemos encontrado acerca de la pre-
sencia de russell en tenerife es la del periódico La Prensa, del 23 de febrero10, donde
se afirma que russell ya se ha ido para inglaterra:

después de pasar una temporada en el valle, hospedándose en el hotel monopol, del ve-
cino Puerto de la Cruz, ha marchado para inglaterra, el ilustre filósofo y pedagogo mr.
Bertrand russell.

el periódico Diario de Las Palmas se hace eco el 27 de febrero de lo que dice La
Prensa y ofrece una breve información sobre la vida, aividades y publicaciones de
russell. además, añade algo nuevo11: “durante su estancia fue saludado por la redac-
ción de Gaceta de Arte.” desde luego esta última información nos lleva a que el en-
cuentro de russell con Pérez minik y Westerdahl tuvo lugar en febrero, asunto que tra-
taremos más adelante.
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6 michael d. stevenson: “No poverty, much comfort, little wealth”: Bertrand russell’s 1935
scandinavian tour”. Russell: the Journal of Bertrand Russell Studies, 31 (winter 2011-12) 101-140.

7 ray monk: Bertrand Russell. e Ghost of Madness. 1921-1970, vintahe, london, 2001.
 diana Collecott (2010). “on tenerife in the irties”, en Karl Drerup: A Modernist Drawn to Life

(karl drerup art gallery and Plymouth state university), editado con motivo de la exposición con
ese título celebrada del 14 de agosto al 23 de oubre de 2010. http://www.karldrerup.com/catalog_
2010.pdf.

9 diana Collecott (2010). “on tenerife in the irties”, en Karl Drerup: A Modernist Drawn to Life
(karl drerup art gallery and Plymouth state university).

10 La Prensa (santa Cruz de tenerife), “Crónica de la orotava. viajero distinguido”, 23 de febrero de 1935.
11 Diario de Las Palmas (las Palmas de gran Canaria), “el gran filósofo inglés Bertrand russell estuvo

unos días en tenerife”, 27 de febrero de 1935.



Por otro lado, el domingo 31 de marzo de 1935 se publicó en La Prensa un artí cu -
lo de luis diego Cuscoy en el que se hace referencia a russell12:

acaba de descansar en el valle que supo de églogas y que sigue sabiendo a maravilla, Ber-
trand russell… Ya sabes: filosofía bajo el alboroto blanco de su cabellera: pedagogía pro-
funda en sus palabras, habituales en todo seor preocupado por la cultura. Bertrand rus-
sell, encantado de la isla. Como tú, prometió volver. recuerdo de isla hecho presencia en
la mente del filósofo. alguna palabra empapada de isla entre el solemne caudal de palabras
del hombre de altura.

la visita de Pérez miNik Y Westerdahl a russell

durante su estancia en tenerife russell tuvo un encuentro con domingo Pérez
minik (1903-199) y eduardo Westerdhal oramas (1902-193). tuvo lugar en un mo-
mento muy singular de la historia de europa. en 1935 estaban muy presentes las con-
secuencias de la Primera guerra mundial (1914-1) y de la revolución rusa de 1917.
en italia se tenía el gobierno fascista y en alemania el nazi. la crisis financiera de 1929

con la caída de la bolsa
en Wall street había
provocado una grave
crisis económica. ade-
más, en españa se
había instaurado la se-
gunda república en
1931. muy próximos
estaban ya los inicios
de la guerra Civil es-
pañola (1936-1939) y
de la segunda guerra
mundial (1939-45).

sobre el encuen-
tro tenemos cuatro ar-
tículos escritos por el
propio Pérez minik. el
primero en el perió-
dico La Tarde en 1935,
inmediatamente des-
pués del encuentro. el
segundo se publicó en
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12 luis diego Cuscoy, “Cartas a una turista. turismo de calidad en tenerife”, La Prensa (santa Cruz
de tenerife), 21 de marzo de 1935.

eduardo Westerdahl, Bertrand russell y domingo Pérez minik en
la terraza del hotel monopol, Puerto de la Cruz (tenerife) en 1935.
Fotografía de karl drerup. este documento aparece en domingo
Pérez minik, «Bertand russell, maestro de la europa joven», “la
tarde”, santa Cruz de tenerife, 20 de marzo de 1935, y en diana
Collecot, «on tenerife in the irties», en karl drerup: a moder-
nist drawn to life (karl drerup art gallery and Plymouth state
university), pág. 27; se atribuye la autoría karl drerup.



El Día en 196, más de treinta años más tarde. el tercero en la revista Triunfo en 1972,
después del fallecimiento de russell. el cuarto y último se publicó en El Día en 1976.

domingo Pérez minik y eduardo Westerdhal oramas formaban parte de un
grupo de jóvenes inteleuales de tenerife que desarrollaron una intensa aividad cul-
tural durante la segunda república.

ambos volcaron su creatividad y esfuerzos en la revista Gaceta de Arte, que nació
en febrero de 1932 y publicó su último número en junio de 1936. su direor fue
eduardo Westerdahl y participaron, entre otros, el propio domingo Pérez minik, Pedro
garcía Cabrera, domingo lópez torres. óscar Pestana ramos, Francisco aguilar y Paz
y José arozena Paredes13.

otra iniciativa muy notable fue la Exposición Surrealista, que se celebró en el ate-
neo de santa Cruz del 11 al 21 de mayo de 1935, cuya idea había surgido a finales de
1934 aprovechando su vínculo con óscar domínguez y la relación de éste con los ar-
tistas surrealistas de París14.
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13 sobre esta revista puede consultarse el artículo de daniel duque: “gaceta de arte: el privilegio de
la imaginación”, Bloc de las Islas Canarias nº 5 (201).

14 sobre esta exposición puede consultarse el libro de Pilar Carreño Corbella: Los surrealistas en
Tenerife, gobierno de Canarias, 2015.

Bertrand russell y domingo Pérez minik en la terraza del hotel monopol, Puerto de la Cruz
(tenerife) en 1935. Fotografía de karl drerup. este documento aparece en d. Pérez minik, «un
invierno en tenerife», Triunfo, madrid, nº 506, 10 de junio de 1972, y en Juan Cruz ruiz, «un
gallo al rojo vivo. en busca de domingo Pérez minik», tauro ediciones, santa Cruz de tenerife,
2003, pág. 14.



Para minik y Westerdahl, russell representaba la contemporaneidad y la moder-
nidad. miguel martinón señala que15

los jóvenes animadores de Gaceta de arte, entre los que se encuentra quien ya firma como
domingo Pérez minik, se ven obligados a defender un internacionalismo radical como la
mejor vía para oponerse a lo típico, a lo localista, a lo costumbrista, a todo lo que en aquel
momento histórico trata de negar la modernidad.

en la visita a russell, minik y Westerdhal estuvieron acompañados por el matri-
monio karl (1904-2000) y gertrude drerup, lifmann de soltera. vinieron a españa en
1933 para alejarse de hitler y mussolini, y se instalaron en madrid. Por problemas de
salud de karl, decidieron trasladarse a Puerto de la Cruz, donde vivieron desde 1934
hasta 1937, año en el que se trasladaron a Nueva York. durante su estancia en tene-
rife, karl drerup tuvo una amplia producción artística y muchos de sus dibujos, gra-
bados y óleos tienen motivos de tenerife. karl recibió inmediato reconocimiento de
quienes participaban en el Círculo de Bellas artes de santa Cruz de tenerife, como
Westerdahl y minik.

en el encuentro con russell, gertrude drerup jugó el papel de intérprete16 y karl
realizó las fotografías, según dice diana Collecott17.

la reunión se celebró en la terraza del hotel monopol, en el que se alojaba rus-
sell, un domingo por la tarde, con sol, a las cuatro.

Para determinar la fecha de la visita de minik y Westerdahl a russell tenemos dos
informaciones. Por un lado, como ya hemos comentado, en el diario de las Palmas1

de 27 de febrero se dice que “durante su estancia fue saludado por la redacción de Ga-
ceta de Arte”, lo que sitúa el domingo 24 de febrero como la fecha más tarde posible. Por
otro lado, Pérez minik afirma que conoció la presencia de russell en tenerife por el
periódico La Prensa19 que publicó la información el 23 de febrero.

Por lo tanto, si todas estas informaciones fueran correas, el encuentro se produjo
el 24, al día siguiente de la nota periodística de La Prensa del 23. algo chocante resulta
que el artículo de Pérez minik de La Tarde, al que ahora haremos referencia, se publica
el 20 de marzo, casi un mes después.
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15 miguel martinón (2004) “introducción” a Domingo Pérez Minik: Antología de la poesía canaria. I.
Tenerife. Caja general de ahorros de Canarias, santa Cruz de tenerife.

16 me ha llegado que ese papel de intérprete lo pudo haber ejercido hilda gómez-Camacho gonçalves
(194-1972), aunque en ninguna otra fuente de las consultadas se hace alusión a ella en relación
con este encuentro y sin que haya podido confirmarlo.

17 diana Collecott (2010). “on tenerife in the irties”, en Karl Drerup: A Modernist Drawn to Life
(karl drerup art gallery and Plymouth state university).

1 Diario de Las Palmas (las Palmas de gran Canaria), “el gran filósofo inglés Bertrand russell estuvo
unos días en tenerife”, 27 de febrero de 1935.

19 d. Pérez minik (1972): “Bertrand russell. un invierno en tenerife”, Triunfo (madrid), número
506, 10 de junio.



Podemos concluir que no acaban de estar claras las fechas de la visita de Pérez
minik y Westerdahl a russell.

Pérez miNik: el artíCulo de 1935 eN LA TARDE20

Para nuestro propósito, que no es otro que anotar el encuentro de russell con mi-
nilk y Westerdahl, la principal fuente con la que contamos es este artículo. Fue escrito
pocos días después de celebrarse y, por tanto, refleja muy fielmente lo que ocurrió y el
impao que russell produjo en sus visitantes. minik presenta la figura del filósofo:

… un hombre de tan crecido valor en la vida cultural europea, como el que fue profesor de
Cambridge, Bertrand russell. hoy escritor e investigador puro… había caído la hora —
precisa y no antes ni después— de la aparición sobre nuestro meridiano de una figura tan
representativa del pensamiento contemporáneo.

se refiere a ciertos aspeos del encuentro:

allí, precisamente a las cuatro de la tarde de un domingo cualquiera, en una terraza de un
hotel del Puerto de la Cruz, lo hemos saludado, el pintor Carlos drerup, la señora de dre-
rup, eduardo Westerdahl y redaores de Gaceta de Arte. No ha habido interviú, para for-
tuna nuestra. Ni la hubiera resistido el maestro.

los “redaores de Gaceta de Arte” a los que alude minik no se precisan. relata que
el saludo de russell fue “¿españoles?” y añade “se ha incorporado en su sillón, se ha
despojado de sus gafas y nos ha mirado un rato, incisivamente, con sus ojos de gallo in-
glés”. minik continúa:

le hemos puesto en sus manos una colección de Gaceta de Arte. los libros de nuestra edi-
torial. un tiempo largo de observación, en el que el profesor russell ha mirado y remirado
nuestra revista. ha encendido la pipa, y ya accesible, cordial, ha dado paso libre a la con-
versación.

russell les dice “he venido a tenerife por primera vez. Por la recomendación de
unos amigos. un mes maravilloso de sol. quisiera venir el año próximo”.

minik indica “parece jubiloso con el tiempo aquí pasado”, lo que permite pensar
que el encuentro se produce poco antes de que russell diera por finalizada su estancia
en la isla.
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20 d. Pérez minik (1935): “Bertrand russell, maestro de la europa joven”, La Tarde (santa Cruz de
tenerife), 20 de marzo. reproducido en domingo Pérez minik, Entrada y salida de viajeros,
ediciones Nuestro arte (santa Cruz de tenerife, 1969) y Caja Canarias (santa Cruz de tenerife,
200).



la descripción que minik hace de russell permite pensar que le causó una pro-
funda impresión:

las aristas profundas de su cara se perfilan más y más. hasta que acusan todos los surcos
del entrecejo que parece irradiar sonrisas múltiples. sus ojos azul de acero, siempre aler-
tas. Y la cabeza, con su amplia y profusa cabellera blanca, mantenida alta con una cierta gra-
cia de adolescente.

la conversación parece discurrir con facilidad: “Bertrand russell es todo curio-
sidad. él inquiere por todos nosotros. él pregunta y nosotros contestamos. hemos re-
plicado a lo que es Gaceta de Arte. su sentido. hemos pasado a explicar el régimen de
propiedad en Canarias. su situación social”.

se habla del ambicioso proyeo de la “creación de una residencia de invierno
para inteleuales y artistas europeos. de hacer coincidir sobre tenerife la atención de
todo el mundo cultural de occidente. un turismo enaltecedor y que nos prestigiaría”.
el apoyo de russell es claro:

Ciertamente, un interesante proyeo. vale la pena de trabajar en esta dirección, para hacer
aquí, en esta bella isla, un lugar de reposo para la inteligencia europea. una fina manera de
incorporar las islas al mundo, la literatura y al arte. No puedo precisar la magnífica reso-
nancia que tendría todo esto.

minik recuerda los primeros libros de russell: Philosophy of Leibniz y Principles
of Mathematics, y sitúa esta obra frente al idealismo alemán y al pragmatismo de Wi-
lliam James y de Bergson. Cita al propio russell: “Nuestra filosofía no halaga la vani-
dad como hacen casi todas las filosofías. si es árida y técnica, descarga la culpa sobre el
universo que ha preferido trabajar en una forma matemática, en vez de hacerlo como
lo hubieran deseado los poetas y los místicos”.

más adelante minik destaca el compromiso social y político de russell:

después de la guerra y aun en la guerra misma, la palabra de Bertrand russell es la pala-
bra más cálida que se escucha en inglaterra, frente a la locura del imperialismo, de la des-
trucción y de la vida cómoda. es el primer largo eco de un movimiento que intenta rein-
corporar a la historia la dignidad humana, reblandecida. sus libros Los caminos de la
libertad, Principios de reconstrucción social, Vieja y nueva moral sexual y Ensayos de un es-
céptico, todos traducidos a nuestro idioma, recordarán al leor español la situación grave
del hombre europeo de la trasguerra.

minik señala que russell “no sabe nada de la españa de hoy, ni de su política,
ni de sus pensadores”. russell se interesa por la situación de la iglesia Católica en es-
paña tras la proclamación de la república y desea conocer “si sigue manteniendo
su primacía en la dirección de la conciencia nacional”. russell habla de la situación
europea:
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el nacionalismo es la aualización del proceso de la gran industria del hierro alemana.
[…] lo que tiene de abominable rusia es que ha hecho del comunismo una patria.

el resto de la conversación parece que se dedicó al arte y russell sentenció: “el
arte es arte. Y los artistas, todos en una misma dirección estética, pueden tener distin-
tas ideas políticas”.

Pérez miNik: el artíCulo de 196 eN EL DíA21

el segundo artículo de domingo Pérez minik dedicado a Bertrand russell apa-
reció en 196, treinta y tres años después de la visita del escritor a la isla. el texto se ini-
cia con una elogiosa presentación de russell:

a lo largo de todo el siglo, la historia de europa y la del mundo nos cuenta de modo muy
vivo su testimonio apasionado en todos los grandes problemas, su quehacer excepcio-
nal en la evolución del pensamiento metafísico de occidente, su calidad insuperable de
métome-en-todo, no importa el lugar, hora y situación, donde la libertad y la justicia
fueron puestas en entredicho. todos saben quién es, su airosa figura tan bien conservada
en el recuerdo por todos los habitantes de cualquier nación, y sus libros, que abarcan
todos los dominios del saber humano, la matemática, la historia, la sociología, la moral,
la novela y la filosofía, están desparramados por todos los sitios. los gobiernos estable-
cidos, de aquí o de allá, muy especialmente las dictaduras de toda especie, lo han mirado
siempre con el mayor recelo, prevención o iracundia. si nos atreviéramos a buscar cuál
es el escritor de más relieve humano, más comprometido, más fiel a la verdad, que ha po-
seído la europa de este siglo, encontraríamos enseguida el nombre de Bertrand russell,
perteneciente a la más linajuda aristocracia británica, profesor de Cambridge, creador
de una filosofía, pero que estuvo muchos veces en la cárcel por actos subversivos, de-
nunció incansablemente todo lo torcido, sucio o antiprogresivo, y se ha pasado la vida
en las calles londinenses al frente de tantas manifestaciones que abogaban por la paz
entre los hombres.

Y añade:

Pero es más difícil todavía encontrar un intelectual de la naturaleza de Bertrand russell,
con su itinerario tan limpio, con su perseverancia obstinada, con su osadía desmedida.
[…] a estas alturas hay que reconocer que Bertrand russell ha sido el gallo de pelea más
poderoso que nació en el reino unido. […] toda la historia de este medio siglo está
marcada por la actividad de este filósofo que nunca dejó títere con cabeza: la primera
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guerra mundial, el «establishment» británico y el colonialismo norteamericano y hoy la
guerra de vietnam.

después de la larga presentación de la figura de russell, minik aborda el motivo
de su artículo. la revista americana Look había publicado un artículo de Flora lewis
en el que se afirmaba que la actitud del filósofo en relación a la guerra de vietnam, en
particular la constitución del llamado tribunal russell, en el que se condenó a esta-
dos unidos y a su presidente como criminales de guerra, se explica por la proximidad
a russell de ralph schoenman, ciudadano americano y secretario de russell al final
de su vida. en pocas palabras, se presenta a russell, con noventa y cinco años, en
manos de su secretario, casi como un títere. minik se enfrenta a esa imagen sobre el
viejo pensador británico y recuerda el antiguo compromiso de russell con numero-
sas causas:

lo que no se nos dice en el artículo es cuál ha sido la aitud de Bertrand russell con res-
peo a otras guerras desgraciadas que ha habido en el mundo aual. Cuando no había
nacido este secretario ya Bertrand russell era expulsado de la universidad de Cambridge
por oponerse en el seno de la juventud británica a la primera conflagración europea y de-
mostrar que sólo se trataba de un conflio de intereses capitalistas. lo echaron del reino
unido. todos los fascismos occidentales y las purgas stalinianas, las diaduras de toda ín-
dole fueron reprobadas y combatidas por él. Como asimismo el uso de la bomba atómica
por truman, la proliferación de la energía nuclear con caráer bélico, la contienda de in-
dochina con Francia. […] su ejemplar amor por la paz, la libertad de los pueblos y la jus-
ticia […] fue siempre su caballo de batalla. su aitud frente a la guerra de vietnam es el
último peldaño alcanzado de una larga escalera, subida con duro esfuerzo, reiterada de-
voción y atrevida independencia.

minik dedica las últimas líneas a lo que más nos interesa aquí, a la estancia de
russell en tenerife en 1935. escribe minik:

Bertrand russell vivió en el Puerto de la Cruz de esta isla un mes del invierno de 1935.
queremos recordar, como ao trascendental de nuestra vida, la visita que eduardo Wes-
terdahl y el que esto escribe hicimos al gran filósofo en el hotel monopol, acompañados
de una querida amiga, gertrud drerup.

sorprende que no mencione a karl drerup, pero sí a su esposa gertrude. añade:

el profesor inglés trabajaba a la sazón en la Historia de la filosofía occidental, y en el jardín
del hotel corregía sus tareas. él se sentía jubiloso con el tiempo aquí pasado. ante nosotros
teníamos uno de los maestros de la filosofía contemporánea.

esta alusión a que russell en tenerife estaba trabajando en su Historia de la filo-
sofía occidental no aparece en el artículo de minik de 1935 y como el propio minik re-
conocerá más tarde, es casi seguro que no era así.
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Pérez miNik: el artíCulo de 1972 eN TRIUNFO22

minik escribe de nuevo sobre el encuentro en el hotel metropol en la revista
Triunfo en 1972, con russell ya muerto, con motivo del centenario del nacimiento del
filósofo.

la descripción del lugar es similar a la de 1935 en el artículo de La Tarde. “Co-
mienza una conversación cualquiera banal, que si la isla, que si el tiempo, que si el pai-
saje, que si el teide, que si el valle de la orotava”.

minik presenta la entrevista como un “tira y encoge”. Por un lado, los canarios es-
taban muy interesados en conocer “los motivos de su viaje, el estado de sus preocupa-
ciones políticas, sus puntos de vista sobre los fascismos europeos imperantes, la posi-
bilidad de una guerra, los problemas que presentaba la unión soviética, su
conocimiento de españa”, pero “el castillo personal de un británico no es fácil de asal-
tar”. Por el otro, russell preguntaba, todo lo quería saber, con una curiosidad inagota-
ble, acerca de Canarias y de españa.

russell, como era de esperar, habló mal de hitler y de mussolini, de todas las dic-
taduras, “lo que se podía pensar de un liberal inglés”.

dice minik que russell les comentó que estaba iniciando el libro que más tarde
sería Historia de la Filosofía Occidental. esta alusión a que russell trabajaba en ese libro,
como ya se ha dicho, no aparece en el artículo de 1935, se dice por primera vez en el de
196 y se repite en este. sin embargo, minik se dará cuenta poco después, en el artículo
de 1976, que no fue así.

russell quería saber si “los insulares nos sentíamos bien insertados en la historia
de españa, una integración cultural, por así decirlo, o si, por el contrario, nos conside-
rábamos un mundo aparte de habla española”. la respuesta fue “estar dispuestos a
aguantar la historia de este país con nuestra fe en una posible transformación de sus es-
truuras”. hablaron de la economía de las islas, de qué se vivía.

Por otro lado, russell quería que le hablaran de la república y de sus dificultades.
Conocía mal españa, su historia, su cultura y su política. se extrañó al conocer la gran
cantidad de ediciones de sus libros en castellano.

minik dice que se habían enterado de la presencia de russell en la isla por el pe-
riódico La Prensa. minik piensa que russell venía con una secretaria, pero no con nin-
guna de sus mujeres, lo que no fue cierto, pues vino con Peter spencer, tal como minik
pensará más adelante.

minik describe la figura de russell. dice que “se metió en todo, donde no le lla-
maban, un contumaz aguafiestas”. añade que “gran Bretaña nos había dado muchos
nombres intranquilos […] pero el extremo de provocación de Bertrand russell nadie
lo alcanzó”.
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de forma concisa: “su sentido de la libertad, impresionante. la condua, ejem-
plar. su condición de métome en todo, necesaria”. Finalmente: “uno de los pocos filó-
sofos europeos que no se equivocó nunca al valorar, descubrir o situar la dignidad de
la condición humana”.

dice minik que al encuentro asistieron Westerdhal, gertrud drerup y él mismo.
No cita a karl drerup.

Pérez miNik: el artíCulo de 1976 eN EL DíA23

al final de su vida Bertrand russell comenzó a publicar su Autobiografía24, que in-
cluye una amplia correspondencia del autor con su familia y numerosas personalida-
des de la vida política y cultural.

en este artículo de minik se alude a la publicación en español del segundo tomo,
el que cubre el periodo 1914 a 1944, de los tres que forman la Autobiografía. minik
destaca que ha sido el último en conocerse y que procede de méjico, y deja claro su in-
terés por toda la obra de russell, pero que tenía preocupación por este tomo porque en
él se cubre el año 1935, que fue cuando russell estuvo en tenerife. minik añade alguna
información que no figura en sus textos anteriores:

Ya sabemos que cuando Bertrand russell estuvo en la isla venía acompañado de una se-
cretaria, trabajaban en un rincón del jardín sobre una gran mesa llena de libros, papeles y
una máquina de escribir. […] a poco se casó otra vez con Peter spence. es muy posible que
aquella secretaria de que hablamos antes y que vimos en el hotel monopol era esta Peter
spence.

minik acertadamente identifica a la “secretaria” con la que sería la tercera esposa
de russell y madre de su tercer y último hijo. añade que su antigua idea de que rus-
sell trabajaba en el libro Historia de la filosofía occidental era errónea:

queremos recordar que nos dijo que su ocupación en aquel momento era el estudio de los
que se llamó más tarde Historia de la filosofía occidental. Pero por la leura de esta auto-
biografía los datos no coinciden, aunque de hecho él no nos afirme en qué mundo de ideas
estaba intrincado a través de las páginas que ahora hemos descubierto.
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de nuevo minik escribe una breve semblanza de russell:

Nadie ignora que nuestro filósofo ha sido la criatura más intranquila, agitadora y tormen-
tosa del siglo XX, aparte de alguna otra excepción. Con sus graves inconvenientes, con-
tradicciones y formas anárquicas de estar en este mundo, lo mismo en el campo de la filo-
sofía, la historia política, la moral, las costumbres, la religión. Pero nunca se creó una estatua
de metafísico montada sobre un pedestal de cemento armado. Ni hay ningún otro inves-
tigador que se le parezca. e incluso a lo largo del pensamiento occidental encontrarse con
un Bertrand russell no es suceso muy fácil de encontrar. Ni sócrates ni giordano Bruno,
ni John locke ni karl marx, ni Jean Paul sartre, por citar a este equipo de perturbadores
tan necesarios.

en el tomo ii de su Autobiografía, al inicio del capítulo v, russell explica que
cuando dejó a dora, su segunda esposa, ella continuó con la escuela que ambos habían
fundado y que estuvo en telegraph house hasta 1934, cuando le pidió a dora que aban-
dona la casa para instalarse él. russell hace una ligerísima alusión a su visita a tenerife
y minik la reproduce:

apenas alude en esta Autobiografía a sus vacaciones en las islas. habla de ellas y escribe:
«cuando regresé, me encontré a mí mismo lúcido, aunque totalmente desprovisto de im-
pulso creativo y sin saber qué trabajo hacer. durante unos meses, con el único objeto de
distraerme, me dediqué al problema de las veinte y siete líneas reas sobre una superficie
cúbica. Pero esto no podía seguir así, puesto que era totalmente inútil y yo estaba viviendo
del capital ahorrado».

minik señala que russell ha sido muy conocido en españa y que es una figura
muy importante en el pensamiento occidental, lo que se puede apreciar bien “si leemos
a Javier muguerza, nuestro intranquilo profesor de la universidad de la laguna, en su
libro La concepción analítica de la Filosofía”. aunque minik se distancia de su admirado
russell en lo que se refiere a la unión soviética:

No sucede lo mismo con otros lados de las preocupaciones de este ilustre inglés. Nunca lle-
gamos a entender en Bertrand russell su agrio entendimiento de la unión soviética. mas
en esta Autobiografía hay una nota que nos explica mucho su crítica tópica: «si te pregun-
tas cómo habrían de gobernarse los personajes de dostoievski, comprenderás que éste es
el gobierno más adecuado para rusia». una respuesta que no deja de tener su humor y su
verdad. Y añade: «lo malo de todo esto es que aquel gran país se convierta en unos esta-
dos unidos de américa».

minik añade:

Porque Bertrand russell realizó una revolución filosófica en su mesa de trabajo, pero tam-
bién bajó a la calle y fue condenado a la cárcel. Fue un cordero y así mismo un perro de
presa y un águila de excepcional vuelo.
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CoNClusióN

la estancia de Bertrand russell en tenerife durante el inverno de 1935, cuando
tenía 62 años de edad, seguramente tuvo importancia para su salud, aunque no se co-
noce que la haya tenido para su obra.

la visita de domingo Pérez minik y eduardo Westerdahl a russell sí que eviden-
cia el conocimiento e interés, de ambos inteleuales canarios, por la cultura y las ideas
europeas de aquella época. tenían que aprovechar la inesperada e importante oportu-
nidad de hablar con un destacado pensador sobre la situación en europa. la conver-
sación que mantuvieron muestra el deseo intenso de conocer la opinión de russell,
quien produjo gran impao en los jóvenes canarios, especialmente en Pérez minik.
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O frecemos a continuación una colección de fotos de viaductos de la Carre-
tera general del sur de tenerife que constituyen en su conjunto una apor-
tación documental al acervo colectivo de tenerife y a la memoria de téc-

nicos proyectistas, constructores y canteros que en diferente medida, aunque siempre
imprescindible, participaron en la construcción de dicha carretera, en la que pode-
mos observar todo un repertorio de formas constructivas a través de un territorio
que presenta un relieve plagado de barrancos, haciendo que el trazado sea difícil, si-
nuoso y de elevado coste económico, lo que conlleva un acusada lentitud en la reali-
zación de la vía. en leoncio afonso (dir.), Geografía de Canarias (editorial interin-
sular Canaria, vol. 3, 194, p. 27), se señala que “por ejemplo, la carretera del Norte,
cuyo primer tramo fue s/C de tenerife-la laguna, tardó catorce años en llegar a la
orotava (164), cincuenta en alcanzar garachico y un siglo para acceder por el Norte
de guía de isora. también en tenerife, la carretera del sur, que se proyectó en 164,
llegó a güímar en 176, a Fasnia en 1907, a granadilla en 1933, a adeje en 1960”.
estos datos nos permiten aproximarnos a la datación de la construcción de esta vía
de tanta importancia en su tiempo para el desarrollo económico del sur de la isla.
víctor martín martín, Agua y Agricultura en Canarias: el Sur de Tenerife, (ed. idea,
2003, p. 51), dice que el proyecto de la carretera C-22, data de 15 y concluye en
guía de isora realmente en 1970” y que “aunque la comarcal 22 sólo había llegado
a icor (arico) en 1924, ya había concluido en los Cristianos en 1946”. respecto de
algunos de estos puntos, la construcción se estaba realizando hace un siglo aproxi-
madamente.

No es solamente la caraerística morfología escarpada de la isla la que se erige
como faor que impone una lenta ejecución de las obras. No hay que olvidar que, ade-
más de ello, en aquella época las técnicas de construcción de las vías se reducían, para
el movimiento de tierras, al pico y pala y el empleo de explosivos, pues aún no se dis-
ponía de las herramientas autopropulsadas que conocemos hoy en día —entre ellas la
famosa «pala mecánica»— ni se empleaba el hormigón armado en la ejecución de los
muros de contención ni en la fábrica de los elementos de los vanos.
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Viaductos en la Carretera General del Sur de Tenerife 
(Barranco Hondo - Barranco de la Orchilla)

[«La edad de la piedra»]
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un viaduo —“obra a manera de puente para el paso de un camino sobre una
hondonada”, como lo define el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia
Española—, supone la erección de un dique o barrera transversal en el curso de un ba-
rranco o elemento de drenaje natural de las aguas de un territorio; acarrea ello inte-
rrumpir el cauce por el que discurren las aguas y exige que en esa barrera se dejen hue-
cos o vanos para asegurar el paso de las aguas. la estruura de un viaduo muestra dos
clases de obra: de elevación sobre la depresión del terreno hasta la altura de los extre-
mos de la misma, y hueco o huecos abovedad bajo el que discurren las aguas. éste de-
mandaba una precisa labor de cantería, a cargo de los labrantes o canteros, verdaderos
artesanos de la piedra, para producir los sillares necesarios.

elemento esencial del viaduo es la bóveda. ésta es el desarrollo de un arco, que
casi siempre es de medio punto, con lo que se origina una bóveda de «cañón», aunque
no siempre es así, pues encontramos bóvedas a partir de un arco rebajado (tramo de cir-
cunferencia inferior a la semicircunferencia), como el viaduo en la hidalga (arafo).
No encontramos un viaduo «adintelado».

en la Carretera general del sur (hoy tF-2) será el viaducto del Barranco de la
orchilla el primero ejecutado con hormigón armado. los demás, en el tramo a que
se refiere la colección documental que presentamos, están todos ejecutados en pie-

PeóN CamiNero

70
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dra, de ahí que desde la perspectiva de la evolución técnica de la obra pública nos
hallamos permitido incluir en el título una referencia a «la edad de la piedra». muy
probablemente, algunos de los viaductos a que nos referimos hayan sido objeto de
obras de reparación y no descartamos que se haya empleado el hormigón, como es
el caso del viaducto sobre el barranco de herques, divisoria entre los términos de
güímar y Fasnia.

el orden de las fotografías —todas de e. m. C.— siguen el trazado de dicha ca-
rretera desde Barranco hondo, en el término de Candelaria, hasta el Barranco de la
orchilla, en el término de san miguel de abona. el viaduo, en cada caso, supone una
solución a los retos que plantea la configuración orográfica, longitud del vano a cubrir
y la altura de la luz desde el punto central del tablero hasta el fondo de la hondonada o
barranco, y si bien encontramos una forma común, la tipología no deja de ser prolija.
hallamos viaduos de uno, dos, o tres ojos, siendo los viaduos sobre el Barranco de
la gambuesa (Fasnia) y sobre el Barranco del río (divisoria entre los términos de arico
y granadilla de abona, con tres vanos, los que con mayor vigor reclaman nuestra aten-
ción. entendemos que, en general, no hay concesión alguna a la introducción de ele-
mentos ornamentales: acaso algún resalte horizontal que delimita la bóveda y los pa-
ramentos verticales.

terminamos esta nota expresando nuestro agradecimiento a miguel Pérez Car-
ballo por la ayuda que nos prestó en la identificación de algunos barrancos.

• • •
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Barranco Chipás, en el inicio del Camino de la Cruz Colorada, t.m. CaNdelaria
[iom P270037 27--2011]

Barranco la Pasada, Barranco hondo, t.m. de CaNdelaria [iom P270010 27--2011]
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t.m. CaNdelaria [iom P270042 27--2011]

Próximo al Cruce de desvío a Candelaria y güímar, t.m. CaNdelaria
[iom P270044 27--2011]
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Barranco Chiguergue, la hidalga, t.m. araFo [iom P270061 27--2011]

Barranco Cuarrajo o de la tapia, t.m. CaNdelaria [iom P270057 27--2011]
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la hidalga, t.m. araFo [iom P270065 27--2011]

Barranco de guaza, ramal la mocana, t.m. gÜímar [iom P903000 3-9-2011]



PeóN CamiNero

76

Barranco la medida, agache, t.m. gÜímar [iom P3020031 2-3-2010]

Barranco de amacho de abajo, lomo mena, agache, t.m. gúímar [iom P9030052 3-9-2011]
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a la salida de lomo mena, agache, t.m. gúímar [iom P9030057 3-9-2011]
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a la entrada en el escobonal, agache, t.m. gúímar [iom P9030060 3-9-2011]

a la salida de el escobonal, junto a la carretera de enlace a el tablado-güímar, t.m. gúímar
[iom P9030069 3-9-2011]
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Junto a rótulo «FasNia 3», t.m. gÜímar [iom P903000 3-9-2011]



PeóN CamiNero

0

a la salida de el escobonal, después de la señal «FasNia 3», t.m. gÜímar
[iom P9030079 3-9-2011]



viaduCtos eN la Carretera geNeral del sur de teNeriFe

1

Barranco las Cruces de herques, divisoria entre los términos municipales de güímar y Fasnia
[iom 240057 24--2011]



PeóN CamiNero

2

Barranco de la gambuesa, t.m. FasNia [adata P030006 3--2011]

Próximo p.k. 3, t.m. FasNia [iom P9100003 10-9-2011]
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3

Barranco Cruz del roque, t.m. FasNia [iom P9100014 10-9-2011]

Barranco la linde, divisoria entre los términos municipales de Fasnia y arico
[iom P9100021 10-9-2011]



PeóN CamiNero

4

Barranco los morales, t.m. ariCo [iom P9100030 10-9-2011]

al salir de los morales, t.m. ariCo [iom P910003 10-9-2011]
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5

Barranco de icor, t.m. de ariCo [iom P9100039 10-9-2011]

al salir de icor, t.m. ariCo [iom P9240001 24-9-2011]



PeóN CamiNero

6

Barranco del Pino, t.m ariCo [iom P9240002 24-9-2011]

Próximo al Barranco del Pino, t.m. ariCo [iom P9240003 24-9-2011]
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7

Próximo a las Casitas y calle Pino esrengado, t.m. ariCo [iom P9240012 24-9-2011]



PeóN CamiNero



imose, t.m. ariCo [iom P9240015 24-9-2011]
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9

Próximo a p.k. 52, t.m. ariCo [iom P9240016 24-9-2011]



PeóN CamiNero
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Próximo a Camino el tajoz, t.m. ariCo [iom P9240017 24-9-2011]
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t.m. ariCo [iom P9240021 24-9-2011]

t.m. ariCo [iom P9240024 24-9-2011]



PeóN CamiNero

92

entre arico Nuevo y villa de arico, t.m. ariCo [iom P9240026 24-9-2011]
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entre arico Nuevo y villa de arico, t.m. ariCo [iom P9240029 24-9-2011]



PeóN CamiNero

94

t.m. ariCo [iom P924003 24-9-2011]



viaduCtos eN la Carretera geNeral del sur de teNeriFe

95

Junto a la carretera a la sabinita y calle Polegre, t.m. ariCo [iom P9240042 24-9-2011]



PeóN CamiNero
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Próximo a la Cisnera y vera herrera, t.m. ariCo [iom P9240044 24-9-2011]
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Próximo a guasiegre, t.m. ariCo [iom Pa00007 -10-2011]

Próximo a guasiegre, t.m. ariCo [iom Pa00015 -10-2011]



PeóN CamiNero

9

Pasado guasiegre, t.m. ariCo [iom Pa 00014]
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Barranco del río, divisoria entre los términos municipales de arico y granadilla de abona
[iom Pa00030 -10-2011]

Próximo a Barranco del río y junto a la pista que conduce a la Presa del río, t.m. graNadi-
lla de aBoNa [iom Pa00031 -10-2011]



PeóN CamiNero
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después de Chimiche, próximo a P.k. 6), t.m. graNadilla de aBoNa
[iom Pa0003 -10-2011]
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Barranco del mocán, t.m. graNadilla de aBoNa [iom Pa00043 -10-2011]

Barranco Cruz de las ánimas, t.m. graNadilla de aBoNa [iom Pa140005 14-10-2011]



PeóN CamiNero

102

entre Cruz de las ánimas y granadilla de abona, t.m. graNadilla de aBoNa
[iom Pa140011 14-10-2011]
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entrando en Charco del Pino, t.m. graNadilla de aBoNa [iom Pa140039 14-10-2011]



PeóN CamiNero

104

Barranco de la orchilla, t.m. saN miguel de aBoNa [iom Pa140052 14-10-2011]



D e las dos especies de anfibios que podemos observar en Canarias, la ranita
meridional y la rana común, quizás ésta última resulte menos conocida para
el público general pues sus requerimientos ecológicos más estrios, en

cuanto a presencia de agua se refiere, la hacen menos abundante y de distribución más
reducida que la primera.

Perteneciente a la clase amphibia, más concretamente al orden anura (que en-
globa a aquellas especies que pierden la cola al pasar del estado de renacuajo al de
adulto) y a la familia ranidae, esta rana propia de hábitats dulceacuícolas fue descrita
para la Ciencia en 15 por el naturalista, profesor y académico español víor lópez
seoane y Pardo-montenegro (132-1900), quien la bautizó con el nombre de Rana pe-
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rana común (Pelophylax perezii) en un estanque en el Parque garcía sanabria de santa Cruz de
tenerife (Photo: emC, 2009)



rezi. Posteriormente, se ha incluido en el género Pelophylax, pasando a denominarse Pe-
lophylax perezii en la aualidad.

Con un tamaño mediano, la rana común adulta puede alcanzar hasta los 10-11
centímetros de longitud. su cuerpo es relativamente rechoncho, presentando una co-
loración dorsal bastante variable, jaspeada de manchas negras y, usualmente, con una
línea vertebral clara. la cabeza es más larga que ancha, con hocico redondeado; en ella
se encuentran sus caraerísticos ojos saltones, de pupila horizontal, bastante próximos
entre sí y situados en posición algo elevada, destacando asimismo las narinas, ubicadas
más cerca del ojo que del final del hocico, y los tímpanos patentes, de diámetro apro-
ximadamente dos tercios del de los ojos.

Como sucede en otros anuros, esta rana presenta un acentuado dimorfismo se-
xual, siendo los machos de menor talla que las hembras y poseyendo los típicos sacos
vocales que infla para croar y atraer a las hembras en la época reproduiva, coinci-
dente con la primavera y principios de verano, así como para delimitar su territorio.
otra caraerística de la especie, común por otra parte a la del resto de anuros, es el
importante desarrollo y potencia de sus extremidades posteriores, perfeamente adap-
tadas para el desplazamiento a saltos así como para la natación, gracias en este caso a
la membrana interdigital que une sus cinco dedos.

la madurez sexual se alcanza a los dos años en el caso de los machos, mientras que
en el de las hembras dicha madurez se logra al año. una vez que se produce el aparea-
miento, con el típico amplexus (abrazo) axilar, las hembras pueden llegar a desovar en
el agua un par de miles de huevos agrupados en masas. al cabo de unos cuatro días
eclosionan las larvas provistas de cola (renacuajos) y permanecen en este estado durante
unos tres a cuatro meses, respirando gracias a sus branquias y alimentándose funda-
mentalmente de detritos, algas y fanerógamas. Pasado ese período, cuando las larvas
han alcanzado ya una talla media de seis centímetros, se produce la metamorfosis al es-
tado adulto; a partir de este momento la respiración es pulmonar y cutánea, en tanto
que su dieta pasa a basarse en presas tanto acuáticas como -sobre todo- terrestres y, en
particular, en dípteros, coleópteros, himenópteros y otros artrópodos, siendo mucho
más rara la captura de pequeños vertebrados: peces, aves, reptiles u otros anfibios, ha-
biéndose registrado inclusive algún raro caso de canibalismo.

el área de distribución natural de la rana común se extiende desde el sur de Fran-
cia hasta la península ibérica, habiéndose introducido en tiempos históricos en gran
Bretaña, así como en los archipiélagos de Baleares, azores, madeira y Canarias. en este
último se ha citado su presencia en gran Canaria, tenerife, la gomera y la Palma (las
citas para Fuerteventura necesitan confirmación).

la lejanía de Canarias y del resto de los archipiélagos macaronésicos respeo a su
ya mencionada área de distribución natural explica la imposibilidad de que tanto este
anfibio como la ranita meridional (Hyla meridionalis Boettger, 174) hayan podido lle-
gar a colonizar estas ínsulas atlánticas por sus propios medios, motivo por el cual su pre-
sencia en nuestro territorio se considera un caso claro de introducción.

al tratarse de una rana estriamente acuática, que rara vez se aleja más allá de
unos pocos metros del borde del agua, en Canarias su presencia se circunscribe a los
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escasos manantiales o cauces de barranco de curso continuo que van quedando, es-
tando vinculada sobre todo a láminas de agua relacionadas con usos agrícolas, como
son las presas, charcas, estanques y canalizaciones abiertas (atarjeas). en cuanto a su ac-
tividad, tanto diurna como nourna, en nuestras islas suele ser práicamente ininte-
rrumpida a lo largo del año, aunque a veces se observa una menor movilidad en los
meses otoñales, llegando a buscar refugio bajo piedras con cierta humedad remanente
durante ese período.

Como curiosidad digamos, por último, que esta especie puede orientarse en el in-
terior del cuerpo de agua en el que viven gracias a su sorprendente capacidad de utili-
zar señales magnéticas para ello.

José garCía CasaNova
Door en Biología
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ejemplares de rana común (Pelophylax perezii) en el Barranco de valleseco, santa Cruz de te-
nerife (Photo: emC, 2011)






